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 Solemnidades, festividades, 
memorias libres y obligatorias, y 
conmemoraciones (memorias libres 
y/u obligatorias que se celebran de 
forma particular en tiempos 
especiales como las “ferias de 
Adviento” o la “8ª de Navidad”); 
según la CEE:  

Día 3: san Francisco Javier, presbítero, 
memoria obligatoria. 

Día 4: san Juan Damasceno, presbítero y 
doctor de la iglesia, memoria libre. 

6: san Nicolás, obispo, memoria libre. 

7: san Ambrosio, obispo y doctor de la 

iglesia, memoria obligatoria. 

8: Inmaculada Concepción de la 
Bienaventurada Virgen María, patrona 
de España, solemnidad. 

9: san Juan Diego cuauhtlatoatzin, 

memoria libre. 

10: Bienaventurada Virgen María de Loreto 
o santa Eulalia de Mérida, virgen y mártir, 

memoria libre. 

11: san Dámaso I, papa, memoria libre. 

12: Bienaventurada Virgen María de 

Guadalupe, memoria libre. Fiesta en 

América. 

13: santa Lucía, virgen y mártir, 
memoria obligatoria. 

14: san Juan de la Cruz, presbítero y doctor 
de la iglesia, memoria obligatoria. 

21: san Pedro Canisio, presbítero y doctor 
de la iglesia, conmemoración. 

23: san Juan de Kety, presbítero, 
conmemoración. 

25: solemnidad de la Natividad del 
Señor. 

26: san Esteban, protomártir, fiesta. 

27: san Juan, apóstol y evangelista, 
fiesta. 

28: los Santos Inocentes, mártires, 
fiesta. 

29: santo Tomás Becket, obispo y mártir, 
conmemoración. 

30: Sagrada Familia: Jesús, María y 
José, fiesta. 

31: san Silvestre I, papa, 
conmemoración. 
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Diciembre 
3 de diciembre 

San Francisco Javier 
Presbítero 

Memoria obligatoria 

Del común de pastores 

(1506-1552). Perteneció al grupo de fundadores 

de los jesuitas. Misionero incansable por la India y 

Japón. 
Nació en el castillo de Javier (Navarra) el año 

1506. Cuando estudiaba en París, se unió al grupo 
de san Ignacio. Fue ordenado sacerdote en Roma 
el año 1537, y se dedicó a obras de caridad. El 
año 1541 marchó al Oriente. Evangelizó 
incansablemente la India y el Japón durante diez 
años, y convirtió muchos a la fe. Murió el año 1552 
en la isla de Sanchón Sancián, a las puertas de 
China. 

 

¡Ay de mí, si no anuncio el 
Evangelio! 

De las cartas de san  Francisco Javier, 

presbítero, a san Ignacio 
Venimos por lugares de cristianos que 

ahora habrá ocho años que se hicieron 
cristianos. En estos lugares no habitan 
portugueses, por ser la tierra muy estéril 
extremo y paupérrima. Los cristianos de 
estos lugares, por no haber quien les enseñe 
en nuestra fe, no saben más de ella que 
decir que son cristianos. No tienen quien les 
diga misa, ni menos quien los enseñe el 
Credo, Pater nóster, Ave María, ni los 
mandamientos. 

En estos lugares, cuando llegaba, 
bautizaba a todos los muchachos que no 
eran bautizados; de manera que bauticé una 
grande multitud de infantes que no sabían 
distinguir la mano derecha de la izquierda. 
Cuando llegaba en los lugares, no me 
dejaban los muchachos ni rezar mi Oficio, ni 
comer, ni dormir, sino que los enseñase 
algunas oraciones. Entonces comencé a 
conocer por qué de los tales es el reino de 
los cielos. 

Como tan santa petición no podía sino 
impíamente negarla, comenzando por la 
confesión del Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
por el Credo, Pater noster, Ave María, así los 
enseñaba. Conocí en ellos grandes ingenios; 
y, si hubiese quien los enseñase en la santa 
fe, tengo por muy cierto que serían buenos 
cristianos. 

Muchos cristianos se dejan de hacer, en 
estas partes, por no haber personas que en 
tan pías y santas cosas se ocupen. Muchas 
veces me mueven pensamientos de ir a los 
estudios de esas partes, dando voces, como 

hombre que tiene perdido el juicio, y 
principalmente a la universidad de París, 
diciendo en Sorbona a los que tienen más 
letras que voluntad, para disponerse a 
fructificar con ellas: «¡Cuántas ánimas dejan 
de ir a la gloria y van al infierno por la 
negligencia de ellos!»  

Y así como van estudiando en letras, si 
estudiasen en la cuenta que Dios, nuestro 
Señor, les demandará de ellas, y del talento 
que les tiene dado, muchos de ellos se 
moverían, tomando medios y ejercicios 
espirituales para conocer y sentir dentro de 
sus ánimas la voluntad divina, con-
formándose más con ella que con sus 
propias afecciones, diciendo: ·Aquí estoy, 
Señor, ¿qué debo hacer? Envíame adonde 
quieras; y, si conviene, aun a los indios. » 

 
Responsorio     Lc 10, 2; Hech 1, 8 
R. La mies es mucha, pero los operarios 

son pocos; * rogad al Señor que envíe 
trabajadores a su mies. 

 
V. Recibiréis la fortaleza del Espíritu 

Santo, que descenderá sobre vosotros; y 
seréis mis testigos hasta los últimos 
confines de la tierra. 

 
R. Rogad al Señor que envíe trabajadores 

a su mies. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor y Dios nuestro, tú has querido que 
numerosas naciones llegaran al 

conocimiento de tu nombre por la 
predicación de san Francisco Javier; 

infúndenos su celo generoso por la 
propagación de la fe, y haz que tu Iglesia 
encuentre su gozo en evangelizar a todos 

los pueblos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 
4 de diciembre 

San Juan Damasceno 
Presbítero y doctor de la Iglesia 

Memoria libre 

Nació en Damasco, en la segunda mitad 
del siglo VII, en el seno de una familia 

cristiana. Gran conocedor de la filosofía 
ingresó en el monasterio de San Sabas, 
próximo a Jerusalén, fue ordenado 

sacerdote. Escribió numerosas obras 
teológicas sobre todo contra los 
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iconoclastas. Murió a mediados del siglo 
VIII. 

 

Me llamaste, Señor, para servir a 

tus hijos 
De la Declaración de la fe, de san Juan 
Damasceno, presbítero 

Tú, Señor, me sacaste de los lomos de mi 
padre; tú me formaste en el vientre de mi 
madre; tú me diste a luz niño y desnudo, 
puesto que las leyes de la naturaleza siguen 
tus mandatos. 

Con la bendición del Espíritu Santo 
preparaste mi creación y mi existencia, no 
por voluntad de varón, ni por deseo carnal, 
sino por una gracia tuya inefable. Previniste 
mi nacimiento con un cuidado superior al de 
las leyes naturales; pues me sacaste a la luz 
adoptándome como hijo tuyo y me contaste 
entre los hijos de tu Iglesia santa e 
inmaculada. 

Me alimentaste con la leche espiritual de 
tus divinas enseñanzas. Me nutriste con el 
vigoroso alimento del cuerpo de Cristo, 
nuestro Dios, tu santo Unigénito, y me 
embriagaste con el cáliz divino, o sea, con 
su sangre vivificante, que él derramó por la 
salvación de todo el mundo. 

Porque tú, Señor, nos has amado y has 
entregado a tu único y amado Hijo para 
nuestra redención, que él aceptó 
voluntariamente, sin repugnancia; más aún, 
puesto que él mismo se ofreció, fue 
destinado al sacrificio como cordero 
inocente, porque, siendo Dios, se hizo 
hombre y con su voluntad humana se 
sometió, haciéndose obediente a ti, Dios, su 
Padre, hasta la muerte, y una muerte de 
cruz. 

Así, pues, oh Cristo, Dios mío, te 
humillaste para cargarme sobre tus 
hombros, como oveja perdida, y me apa-
centaste en verdes pastos; me has 
alimentado con las aguas de la verdadera 
doctrina por mediación de tus pastores, a 
los que tú mismo alimentas para que 
alimenten a su vez a tu grey elegida y 
excelsa. 

Por la imposición de manos del obispo, 
me llamaste para servir a tus hijos. Ignoro 
por qué razón me elegiste; tú solo lo sabes. 

Pero tú, Señor, aligera la pesada carga de 
mis pecados, con los que gravemente te 
ofendí; purifica mi corazón y mi mente. 
Condúceme por el camino recto, tú que eres 
una lámpara que alumbra. 

Pon tus palabras en mis labios; dame un 
lenguaje claro y fácil, mediante la lengua de 
fuego de tu Espíritu, para que tu presencia 
siempre vigile. 

Apaciéntame, Señor, y apacienta tú 

conmigo, para que mi corazón no se desvíe 
a derecha ni izquierda, sino que tu Espíritu 
bueno me conduzca por el camino recto y 
mis obras se realicen según tu voluntad 
hasta el último momento. 

Y tú, cima preclara de la más íntegra 
pureza, excelente congregación de la 
Iglesia, que esperas la ayuda de Dios, tú, en 
quien Dios descansa, recibe de nuestras 
manos la doctrina inmune de todo error, tal 
como nos la transmitieron nuestros Padres, 
y con la cual se fortalece la Iglesia. 

 
Responsorio     MI 2, 6; Sal 88, 22 
R. "Una doctrina auténtica llevaba en su 

boca, y en sus labios no se hallaba maldad; 
* en paz y rectitud andaba conmigo», dice el 
Señor. 

 
V. Mi mano estuvo siempre con él y mi 

brazo lo hizo valeroso. 
 
R. En paz y rectitud andaba conmigo», 

dice el Señor. 
 

Oración 
Oremos: 

Te rogamos, Señor, que nos ayude en 
todo momento la intercesión de san Juan 

Damasceno, para que la fe verdadera que 
tan admirablemente enseñó sea siempre 

nuestra luz y nuestra fuerza.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 
6 de diciembre 
San Nicolás 

Obispo 

Memoria libre 

Del Común de santos pastores 

Obispo de Mira, en Licia (hoy Turquía), 
murió mediado el siglo IV y fue venerado 
por toda la Iglesia, sobre todo desde el siglo 

X. 
 

Que la fuerza del amor supere el 
pesar por la muerte 

De los tratados de san Agustín, obispo, 

sobre el evangelio de san Juan 
Primero pregunta el Señor lo que ya 

sabía, y no sólo una vez, sino dos y tres 
veces: si Pedro le ama, y otras tantas veces 
le oye decir que le ama, y otras tantas veces 
no le recomienda otra cosa sino que 
apaciente sus ovejas. 
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A la triple negación corresponde la triple 
confesión, para que la lengua no fuese 
menos esclava del amor que del temor, y 
para que no pareciese que la inminencia de 
la muerte le obligó a decir más palabras que 
la presencia de la vida. Sea servicio del 
amor el apacentar la grey del Señor, como 
fue señal del temor la negación del Pastor. 

Los que apacientan las ovejas de Cristo 
con la disposición de que sean suyas y no de 
Cristo demuestran que se aman a sí mismos 
y no a Cristo. 

Contra estos tales nos ponen 
continuamente en guardia estas palabras de 
Cristo, como también las del Apóstol, quien 
se queja de los que buscan sus propios 
intereses, no los de Jesucristo. 

Pues qué significa: ¿Me amas? Apacienta 
mis ovejas, sino lo siguiente: «Si me amas, 
no pienses en apacentarte a ti mismo, sino a 
mis ovejas; apaciéntalas como mías, no 
como tuyas; busca mi gloria en ellas, no la 
tuya; mi propiedad, no la tuya; mis 
intereses, y no los tuyos; no te encuentres 
nunca en compañía de aquellos que 
pertenecen a los tiempos peligrosos, puesto 
que se aman a sí mismos y aman todas 
aquellas cosas que se deducen de este mal 
principio». 

Los que apacientan las ovejas de Cristo 
que no se amen a sí mismos, para que no 
las apacienten como propias, sino como de 
Cristo. 

El defecto que más deben de evitar los 
que apacientan las ovejas de Cristo consiste 
en buscar sus intereses propios, y no los de 
Jesucristo, y en utilizar para sus propios 
deseos a aquellos por quienes Cristo 
derramó su sangre. 

El amor de Cristo debe crecer hasta tal 
grado de ardor espiritual en aquel que 
apacienta sus ovejas, que supere también el 
natural temor a la muerte, por el que no 
queremos morir aun cuando queremos vivir 
con Cristo. 

Pero, por muy grande que sea el pesar 
por la muerte, debe ser superado por la 
fuerza del amor hacia aquel que, siendo 
nuestra vida, quiso padecer hasta la misma 
muerte por nosotros. 

Pues, si en la muerte no hubiera ningún 
pesar, o éste fuera muy pequeño, no sería 
tan grande la gloria de los mártires. Pero, si 
el buen Pastor, que dio su vida por sus 
ovejas, suscitó tantos mártires suyos de 
entre sus ovejas, ¿cuánto más deben luchar 
hasta la muerte, por la verdad, y hasta 
derramar la sangre, contra el pecado, 
aquellos a quienes Cristo encomendó 
apacentar sus ovejas, es decir, el instruirlas 
y gobernarlas? 

Por esta razón, y ante el ejemplo de la 
pasión de Cristo, ¿quién no comprende que 

son los pastores quienes más deben 
imitarlo, puesto que muchas de sus ovejas 
lo han imitado, y que bajo el cayado del 
único Pastor, y en un solo rebaño, los 
mismos pastores son también ovejas?. A 
todos hizo ovejas suyas, ya que por todos 
padeció, pues él mismo, para padecer por 
todos, se hizo oveja. 

 
Responsorio Sir 45, 3; Sal 77, 70. 71 
R/. El Señor lo mostró poderoso ante el rey, 

lo mandó a su pueblo y le mostró su gloria. 
 

V/. El Señor escogió a su siervo, para 
pastorear a Israel, su heredad. 

 
R/. Y le mostró su gloria. 

 
Oración 

Oremos: 
Imploramos, Señor, tu misericordia y te 

suplicamos que, por la intercesión de tu 
obispo san Nicolás, nos protejas en todos los 
peligros, para que podamos caminar seguros 

por la senda de la salvación.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
 

7 de diciembre 
San Ambrosio 

Obispo y doctor de la Iglesia 
Memoria obligatoria 

 Del común de doctores 

Nacido en Tréveris, hacia el año 340, de 
una familia romana, hizo sus estudios en 
Roma, y comenzó una brillante carrera en 

Sirmio. El año 374, residiendo en Milán, fue 
elegido, de modo inesperado, obispo de la 

ciudad, y ordenado el 7 de diciembre. Fiel 
cumplidor de su oficio, se distinguió, sobre 
todo por su caridad hacia todos, como 

verdadero pastor y doctor de los fieles. 
Defendió valientemente los derechos de la 

Iglesia y, con sus escritos y su actividad, 
ilustró la doctrina verdadera, combatida por 
los arrianos. Murió un Sábado Santo, el 4 de 

abril del año 397. 
 

Que el encanto de tu palabra 
cautive el favor del pueblo 

De las cartas de san Ambrosio, obispo 
Recibiste el oficio sacerdotal y, sentado a 

la popa de la Iglesia, gobiernas la nave 
contra el embate de las olas. Sujeta el timón 
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de la fe, para que no te inquieten las 
violentas tempestades de este mundo. El 
mar es, sin duda, ancho y espacioso, pero 
no temas: Él la fundó sobre los mares, Él la 
afianzó sobre los ríos. 

Por consiguiente, la Iglesia del Señor, 
edificada sobre la roca apostólica, se 
mantiene inconmovible entre los escollos del 
mundo y, apoyada en tan sólido 
fundamento, persevera firme contra los 
golpes de las olas bravías. Se ve rodeada 
por las olas, pero no resquebrajada, y, 
aunque muchas veces los elementos de este 
mundo la sacudan con gran estruendo, 
cuenta con el puerto segurísimo de la 
salvación para acoger a los fatigados 
navegantes. Sin embargo, aunque se agite 
en la mar, navega también por los ríos, tal 
vez aquellos ríos de los que afirma el salmo: 
Levantan los ríos su voz. Son los ríos que 
manarán de las entrañas de aquellos que 
beban la bebida de Cristo y reciban el 
Espíritu de Dios. Estos ríos, cuando rebosan 
de gracia espiritual, levantan su voz. 

Hay también una corriente viva que, 
como un torrente corre por sus santos. Hay 
también el correr del río que alegra al alma 
tranquila y pacífica. Quien quiera que reciba 
de la plenitud de este río, como Juan 
Evangelista, Pedro o Pablo, levanta su voz; 
y, del mismo modo que los apóstoles 
difundieron hasta los últimos confines del 
orbe la voz de la predicación evangélica, 
también el que recibe de este río comenzará 
a predicar el Evangelio del Señor Jesús. 

Recibe también tú de la plenitud de 
Cristo, para que tu voz resuene. Recoge el 
agua de Cristo, esa agua que alaba al Señor. 
Recoge el agua de los numerosos lugares en 
que la derraman esas nubes que son los 
profetas. 

Quien recoge el agua de los montes, o la 
saca de los manantiales, puede enviar su 
rocío como las nubes. Llena el seno de tu 
mente, para que tu tierra se esponje y 
tengas la fuente en tu propia casa. 

Quien mucho lee y entiende se llena, y 
quien está lleno puede regar a los demás; 
por eso dice la Escritura: Si las nubes van 
llenas, descargan la lluvia sobre el suelo. 

Que tus predicaciones sean fluidas, puras 
y claras, de modo que, en la exhortación 
moral, infundas la bondad a la gente, y el 
encanto de tu palabra cautive el favor de 
pueblo, para que te siga voluntariamente a 
donde lo conduzcas. 

Que tus discursos estén llenos de 
inteligencia. Por lo que dice Salomón: Armas 
de la inteligencia son los labios del sabio, y, 
en otro lugar: Que el sentido ate tus labios, 
es decir: que tu expresión sea brillante, que 
resplandezca tu inteligencia, que tu discurso 
y tu exposición no necesite sentencias 

ajenas, sino que tu palabra sea capaz de 
defenderse con sus propias armas; que, en 
fin, no salga de tu boca ninguna palabra 
inútil y sin sentido. 

 
Responsorio 
 R. Proclama la palabra, insiste con 

oportunidad o sin ella, persuade, reprende, 
exhorta, * armado de toda paciencia y 
doctrina. 

 
V. ¿Quién podrá gloriarse de ser como tú, 

que ungiste reyes para ejecutar castigos?  
 
R. Armado de toda paciencia y doctrina. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor y Dios nuestro, tú que hiciste al 
obispo san Ambrosio doctor esclarecido de la 

fe católica y ejemplo admirable de fortaleza 
apostólica, suscita en medio de tu pueblo 

hombres que, viviendo según tu voluntad, 
gobiernen a tu Iglesia con sabiduría y 
fortaleza. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
 

7 de diciembre tarde 
 

I Vísperas 
 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA 
VIRGEN MARÍA 

Solemnidad 
Se celebra esta fiesta desde el año 1476, y con 

toda solemnidad desde la definición dogmática que 
tuvo lugar en 1854. 

Después de haber consultado largamente a 
todos los Obispos del mundo, el Papa Pío IX 
definió solemnemente el dogma de la Inmaculada 
Concepción el 8 de diciembre de 1854. Esta 
formulación oficial no es otra cosa que la 
explicitación del "sentir de la Iglesia" desde hacía 
siglos: "La bienaventurada Virgen María fue, 
desde el primer instante de su concepción, por una 
gracia y un favor singulares del Dios 
todopoderoso, en vista de los méritos de 
Jesucristo, salvador del género humano, 
preservada de toda mancha del pecado original." 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio.  
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno 

Reina y Madre, Virgen pura,* 
 (Como en las II Vísperas) 

 
Otro Himno 

Tú eres toda hermosa 

Tú eres toda hermosa, 
¡oh Madre del Señor!; 

tú eres de Dios gloria, 
la obra de su amor.  

 
¡Oh rosa sin espinas, 

oh vaso de elección!,  

de ti nació la vida, 
por ti nos vino Dios.  

 
Sellada fuente pura 

de gracia y de piedad, 
bendita cual ninguna, 

sin culpa original.  
 

Infunde en nuestro pecho 
la fuerza de tu amor, 

feliz Madre del Verbo, 
custodia del Señor. Amén. 

 
SALMODIA (= salmos que para las I 

Vísperas de Sta. Mª Virgen). 

 

Ant. 1: Establezco hostilidad entre ti y la 

mujer, entre tu estirpe y la suya. 
 

Salmo 112       ALABADO SEA EL 
NOMBRE DEL SEÑOR 

Derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes. (Lc 1, 52) 

 

Alabad, siervos del Señor, 

  alabad el nombre del Señor. 
  Bendito sea el nombre del Señor, 

  ahora y por siempre: 
  de la salida del sol hasta su ocaso, 

  alabado sea el nombre del Señor. 
 

El Señor se eleva sobre todos los 
pueblos, 

  su gloria sobre los cielos. 

  ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

  que se eleva en su trono 
  y se abaja para mirar 

  al cielo y a la tierra? 
 

Levanta del polvo al desvalido, 
  alza de la basura al pobre, 

  para sentarlo con los príncipes, 
  los príncipes de su pueblo; 

  a la estéril le da un puesto en la casa, 
  como madre feliz de hijos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: Establezco hostilidad entre ti y la 

mujer, entre tu estirpe y la suya. 
 

 

Ant. 2: El Señor me ha vestido un traje 
de gala y me ha envuelto en un manto 

de triunfo. 
 

Salmo 147 HIMNO POR LA 

RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN 
Ven acá, voy a mostrarte a la novia,  

a la esposa del Cordero (Ap 21, 9) 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

  alaba a tu Dios, Sión: 
  que ha reforzado los cerrojos de tus 

puertas, 
  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

  ha puesto paz en tus fronteras, 
  te sacia con flor de harina. 

  
Él envía su mensaje a la tierra, 

  y su palabra corre veloz; 
  manda la nieve como lana, 

  esparce la escarcha como ceniza; 
  

Hace caer el hielo como migajas 

  y con el frío congela las aguas; 
  envía una orden, y se derriten; 

  sopla su aliento, y corren. 
  

Anuncia su palabra a Jacob, 
  sus decretos y mandatos a Israel; 

  con ninguna nación obró así, 
  ni les dio a conocer sus mandatos. 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: El Señor me ha vestido un traje 

de gala y me ha envuelto en un manto 
de triunfo. 

 
 

Ant. 3: Alégrate, María, llena de gracia, 
el Señor está contigo; bendita tú entre 

las mujeres. 
 

Cántico    Ef 1, 3-10 

EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN 
El Dios salvador 

Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo,  
que nos ha bendecido en la persona de 

Cristo  
con toda clase de bienes espirituales y 

celestiales. 
 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 

para que fuésemos santos  
e irreprochables ante Él por el amor. 

  
Él nos ha destinado en la persona de 

Cristo, 
por pura iniciativa suya, 

a ser sus hijos, 

para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha 

concedido  
en su querido Hijo, 

redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre,  
hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y 

prudencia  
ha sido un derroche para con nosotros,  

dándonos a conocer el misterio de su 
voluntad. 

 

Este es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo  

cuando llegase el momento culminante:  

recapitular en Cristo todas las cosas, 

del cielo y de la tierra. 
(hacer que todas las cosas 
tuviesen a Cristo por cabeza, 
las del cielo y las de la tierra.) 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: Alégrate, María, llena de gracia, 
el Señor está contigo; bendita tú entre 

las mujeres. 
 

LECTURA BREVE    Rm 8, 29-30 
A los que había escogido, Dios los 

predestinó a ser imagen de su Hijo, para 
que él fuera el primogénito de muchos 

hermanos. A los que predestinó, los 
llamó; a los que llamó, los justificó. 

 
RESPONSORIO BREVE 

V. Te ensalzaré, Señor, porque me has 
librado. 

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has 

librado. 
 

V. Y no has dejado que mis enemigos se 
rían de mí. 

R. Porque me has librado. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has 
librado. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha 

hecho obras grandes por mí. Aleluya. 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 

 

 
PRECES, Oración y Conclusión* 

(Ver II Vísperas) 
 

 
 
 



 
Diciembre  9 

8 de DICIEMBRE, SOLEMNIDAD 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

DE LA VIRGEN MARÍA 
Se celebra esta fiesta desde el año 1476, y con 

toda solemnidad desde la definición dogmática que 
tuvo lugar en 1854. 

Después de haber consultado largamente a 
todos los Obispos del mundo, el Papa Pío IX 
definió solemnemente el dogma de la Inmaculada 
Concepción el 8 de diciembre de 1854. Esta 
formulación oficial no es otra cosa que la 
explicitación del "sentir de la Iglesia" desde hacía 
siglos: "La bienaventurada Virgen María fue, 
desde el primer instante de su concepción, por una 
gracia y un favor singulares del Dios 
todopoderoso, en vista de los méritos de 
Jesucristo, salvador del género humano, 
preservada de toda mancha del pecado original." 
 

Forma de comenzar el rezo 

 

 Para la 1ª oración del día: 
Invocación inicial 

V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 

Ant.: Celebremos la Inmaculada 

Concepción de la Virgen María; 

adoremos a su Hijo, Cristo, el Señor. 
 
(Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 
99)*; desarrollamos el 99 para esta 
solemnidad) 

 
Salmo 99: Alegría de los que entran 

en el templo 
El Señor manda que los redimidos  

entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  
 Sabed que el Señor es Dios: 

que Él nos hizo y somos suyos,  

su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  

 Entrad por sus puertas con acción de 
gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades.» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona: Celebremos la Inmaculada 

Concepción de la Virgen María; 

adoremos a su Hijo, Cristo, el Señor. 
 
 

 Cuando no es la primera 

oración del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

 
Invocación o Saludo inicial* 

 
 

Himno 
Ninguno del ser humano 

Ninguno del ser humano 
como vos se pudo ver: 
que a otros los dejan caer 

y después les dan la mano. 
 

Mas vos, Virgen, no caíste 
como los otros cayeron, 
que siempre la mano os dieron 

con que preservada fuiste. 
 

Yo, cien mil veces caído, 
os suplico que me deis 
la vuestra, y me levantéis 

porque no quede perdido. 
 

y por vuestra concepción, 
que fue de tan gran pureza, 
conserva en mí la limpieza 

del alma y del corazón, 
 

para que, de esta manera, 
suba con vos a gozar 
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del que solo puede dar 
vida y gloria verdadera., Amén. 

 

SALMODIA (= salmos y antífonas que 

para el oficio de lectura de Sta. Mª Virgen) 
 

 
Ant. 1: En su concepción María ha recibido 
la bendición del Señor y la misericordia de 

Dios, su salvador. 
 

Salmo 23       ENTRADA SOLEMNE DE 

DIOS EN SU TEMPLO 
Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como 

hombre, sube al cielo. (San Ireneo) 
 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
  el orbe y todos sus habitantes: 

  Él la fundó sobre los mares, 
  Él la afianzó sobre los ríos. 

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 
  ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

   
El hombre de manos inocentes 

  y puro corazón, 
  que no confía en los ídolos 

  ni jura contra el prójimo en falso. 
  Ese recibirá la bendición del Señor, 

  le hará justicia el Dios de salvación. 
 

Este es el grupo que busca al Señor, 
  que viene a tu presencia, Dios de 

Jacob. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 

  El Señor, héroe valeroso; 
  el Señor héroe de la guerra. 

  
¡Portones! alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el rey de la gloria. 

 
¿Quién es ese rey de la gloria? 

 El Señor, Dios de los ejércitos. 
 Él es el rey de la gloria. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: En su concepción María ha recibido 
la bendición del Señor y la misericordia de 

Dios, su salvador. 
 
 

Ant. 2: Dios la socorrió al despuntar la 
aurora; el Altísimo ha consagrado su 

morada. 
 

Salmo 45    DIOS, REFUGIO Y 

FORTALEZA DE SU PUEBLO 
Le pondrá por nombre Emmanuel,  

que Significa «Dios-con-nosotros» (Mt 1, 23) 
 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 

  poderoso defensor en el peligro. 
 

Por eso no tememos aunque tiemble la 
tierra, 

  y los montes se desplomen en el mar. 
 

Que hiervan y bramen sus olas, 
  que sacudan a los montes con su furia: 

 

el Señor de los ejércitos está con 
nosotros, 

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 

El correr de las acequias alegra la ciudad 
de Dios, 

  el Altísimo consagra su morada. 
 

Teniendo a Dios en medio, no vacila; 
  Dios la socorre al despuntar la aurora. 

 
Los pueblos se amotinan,  los reyes se 

rebelan; 
  pero Él lanza su trueno, y se tambalea 

la tierra. 

 
El Señor de los ejércitos está con 

nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 

 
Venid a ver las obras del Señor, 

  las maravillas que hace en la tierra: 
 

Pone fin a la guerra hasta el extremo del 
orbe, 

  rompe los arcos, quiebra las lanzas, 
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  prende fuego a los escudos. 

 
"Rendios, reconoced que yo soy Dios: 

  más alto que los pueblos, 
  más alto que la tierra". 

 
El Señor de los ejércitos está con 

nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: Dios la socorrió al despuntar la 
aurora; el Altísimo ha consagrado su 
morada. 

 
 

Ant. 3: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
ciudad de Dios!: el Señor te ha cimentado 
sobre el monte santo. 

 

Salmo 86  JERUSALÉN, MADRE DE 

TODOS LOS PUEBLOS 
 La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre. 

(Ga 4,26) 
 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; 
  y el Señor prefiere las puertas de Sión 

  a todas las moradas de Jacob. 
 

¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
  ciudad de Dios! 

  "Contaré a Egipto y a Babilonia 

  entre mis fieles; 
  filisteos, tirios y etíopes 

  han nacido allí". 
 

Se dirá de Sión: "uno por uno 
  todos han nacido en ella; 

  el Altísimo en persona la ha fundado". 
 

El Señor escribirá en el registro de los 
pueblos: 

  "Éste ha nacido allí". 
  Y cantarán mientras danzan: 

  "todas mis fuerzas están en ti" 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
ciudad de Dios!: el Señor te ha cimentado 

sobre el monte santo. 
 

 
V. El Dios todopoderoso me ciñe de valor. 
R. Y me enseña un camino perfecto. 

 
PRIMERA LECTURA 

 
De la carta del apóstol san Pablo a los 
Romanos     5, 12-21 

DONDE ABUNDÓ EL PECADO 
SOBREABUNDÓ LA GRACIA 

    Hermanos: Así como por un solo hombre 
entró el pecado en el mundo y, por el 
pecado, la muerte, y, de este modo, la 

muerte pasó a todos los hombres, dado que 
todos han pecado... 

    (Porque ya antes de la promulgación de 
la ley existía el pecado en el mundo, y sin 
embargo no puede imputarse pecado si no 

hay ley; vemos, empero, que, de hecho, la 
muerte reinó ya desde Adán a Moisés sobre 

todos los que pecaron, aun cuando su 
transgresión no fue en las mismas 
condiciones en que pecó Adán, el cual era 

figura del que había de venir. 
    Sin embargo, con el don no sucedió como 

con el delito, pues, si por el delito de uno 
solo murió la multitud, con cuánta mayor 
profusión, por la gracia de un solo hombre, 

Jesucristo, se derramó sobre todos la 
bondad y el don de Dios! Ni fueron los 

efectos de este don como los efectos del 
pecado de aquel único hombre que pecó, 

porque la sentencia que llevó a la 
condenación vino por uno solo, en cambio, 
el don, partiendo de muchas transgresiones, 

lleva a la justificación.) 
    Así pues (decía), si, por la falta de uno 

solo, la muerte estableció su reinado, 
también, con mucha mayor razón, por causa 
de uno solo, de Jesucristo, reinarán en la 

vida los que reciben la sobreabundancia de 
la gracia y el don de la justificación. 

    Por consiguiente, así como el delito de 
uno solo atrajo sobre todos los hombres la 
condenación, así también la obra de justicia 

de uno solo procura a todos la justificación 
que da la vida. Y como por la desobediencia 

de un solo hombre todos los demás 
quedaron constituidos pecadores, así 
también por la obediencia de uno solo todos 

quedarán constituidos justos. 
    La ley, ciertamente, fue ocasión de que 
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se multiplicasen los delitos, pero donde 
abundó el pecado sobreabundó la gracia, 

para que así como reinó el pecado 
produciendo la muerte, así también reine la 

gracia dándonos vida eterna por Jesucristo, 
Señor nuestro. 

 
Responsorio     Rm 5, 12; Lc 1, 30; cf. Sal 
114, 8; cf. 17, 19 

R. Por un solo hombre entró el pecado en el 
mundo y, por él, todos han pecado. Pero tú 

* no temas, María, porque has hallado 
gracia a los ojos de Dios. 
 

V. El Señor arrancó tu alma de la muerte, y 
fue tu apoyo contra tu adversario. 

 
R. No temas, María, porque has hallado 
gracia a los ojos de Dios. 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Oraciones de san Anselmo, obispo 
(Oración 52: PL 158, 955-956) 

¡Oh Virgen, por tu bendición queda 
bendita toda criatura! 

El cielo, las estrellas, la tierra, los ríos, el 
día y la noche, y todo cuanto está sometido 
al poder o utilidad de los hombres, se 
felicitan de la gloria perdida, pues una 
nueva gracia inefable, resucitada en cierto 
modo por ti ¡oh Señora!, les ha sido 
concedida. Todas las cosas se encontraban 
como muertas, al haber perdido su innata 
dignidad de servir al dominio y al uso de 
aquellos que alaban a Dios, para lo que 
habían sido creadas; se encontraban 
aplastadas por la opresión y como 
descoloridas por el abuso que de ellas 
hacían los servidores de los ídolos, para los 
que no habían sido creadas. Pero ahora, 
como resucitadas, felicitan a María, al verse 
regidas por el dominio honradas por el uso 
de los que alaban al Señor. 

Ante la nueva e inestimable gracia, las 
cosas todas saltaron de gozo, al sentir que, 
en adelante, no sólo estaban regidas por la 
presencia rectora e invisible de Dios su 
creador, sino que también, usando de ellas 
visiblemente, las santificaba. Tan grandes 
bienes eran obra de bendito fruto del seno 
bendito de la bendita María. 

Por la plenitud de tu gracia, lo que estaba 
cautivo en el infierno se alegra por su 
liberación, y lo que estaba por encima del 
mundo se regocija por su restauración. En 
efecto, por el poder del Hijo glorioso de tu 
gloriosa virginidad, los justos que perecieron 
antes de la muerte vivificadora de Cristo se 
alegran de que haya sido destruida su 

cautividad, y los ángeles se felicitan al ver 
restaurada su ciudad medio derruida. 

¡Oh mujer llena de gracia, 
sobreabundante de gracia cuya plenitud 
desborda a la creación entera y la hace 
reverdecer! ¡Oh Virgen bendita, bendita por 
encima de todo por tu bendición queda 
bendita toda criatura, no sólo la creación por 
el Creador, sino también el Creador por 
criatura! 

Dios entregó a María su propio Hijo, el 
único igual él, a quien engendra de su 
corazón como amándose a sí mismo. 
Valiéndose de María, se hizo Dios un Hijo, 
no distinto, sino el mismo, para que 
realmente fuese uno y mismo el Hijo de Dios 
y de María. Todo lo que nace criatura de 
Dios, y Dios nace de María. Dios creó todas 
las cosas, y María engendró a Dios. Dios, 
que hizo todas las cosas, se hizo a sí mismo 
mediante María; y, de este modo, volvió a 
hacer todo lo que había hecho. El que pudo 
hacer todas las cosas de la nada no quiso 
rehacer sin María lo que había sido 
manchado. 

Dios es, pues, el padre de las cosas 
creadas; y María es la madre de las cosas 
recreadas. Dios es el padre a quien se debe 
la constitución del mundo; y María es la 
madre a quien se debe su restauración. 
Pues Dios engendró a aquel por quien todo 
fue hecho; y María dio a luz a aquel por 
quien todo fue salvado. Dios engendró a 
aquel sin el cual nada existe; y María dio a 
luz a aquel sin el cual nada subsiste. 

¡Verdaderamente el Señor está contigo, 
puesto que ha hecho que toda criatura te 
debiera tanto como a él! 
 
Responsorio     Sal 33, 4; 85, 13; Lc 1, 48 

R. Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, * por su grande piedad para 

conmigo. 
 

V. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones. 
 

R. Por su grande piedad para conmigo. 
 

 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 
Oración 

Oremos: 
Dios todopoderoso, que, por la 

inmaculada concepción de la Virgen María, 

preparaste una digna morada para tu Hijo y, 
en previsión de la muerte de Jesucristo, 

preservaste a su madre de toda mancha de 
pecado, concédenos también a nosotros, por 
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intercesión de esta madre inmaculada, que 
lleguemos a ti limpios de toda culpa.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LAUDES 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

 
Invocación o Saludo inicial* 

 

 
HIMNO 

Eva nos vistió de luto 

Eva nos vistió de luto, 

de Dios también nos privó 
e hizo mortales; 

mas de vos salió tal fruto 

que puso paz y quitó 
tantos males. 

 
Por Eva la maldición 

cayó en el género humano 
y el castigo; 

mas por vos la bendición 
fue, y a todos dio la mano 

Dios amigo. 
 

Un solo Dios trino y uno 
a vos hizo sola y una: 

más perfecta 
después de Dios no hay ninguna, 

ni es a Dios persona alguna 

más acepta. 
 

¡Oh cuanto la tierra os debe!, 
pues que por vos Dios volvió 

la noche en día, 
por vos, más blanca que nieve, 

el pecador alcanzó 
paz y alegría. Amén. 

 
SALMODIA (Como para laudes Domingo I) 

 

Antífona 1: Oh Madre purísima, que no 
conoció el pecado y mereció llevar a 

Dios. 

 
Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA 

DE DIOS 
Madruga por Dios todo el que rechaza 

las obras de las tinieblas. 
 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti 
madrugo,  

  mi alma está sedienta de ti;  
  mi carne tiene ansia de ti,  

  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   

¡Cómo te contemplaba en el santuario  
  viendo tu fuerza y tu gloria!  

  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  

   

Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  

  y mis labios te alabarán jubilosos.  
   

En el lecho me acuerdo de ti  
  y velando medito en ti,  

  porque fuiste mi auxilio,  
  y a la sombra de tus alas canto con 

júbilo;  
  mi alma está unida a ti,  

  y tu diestra me sostiene.  
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Oh Madre purísima, que no 
conoció el pecado y mereció llevar a 

Dios. 
 

 
Antífona 2: El Señor Dios altísimo te ha 

bendecido, Virgen María, entre todas las 
mujeres de la tierra. 

 
Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 

SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 
Alabad al Señor, sus siervos todos. 

(Ap 19, 5) 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  
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ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor. 
 

Aguas del espacio bendecid al Señor;  
ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 

 
Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor; 
 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor; 

 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor; 

 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor; 
 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor; 

 
Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor; 
 

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al 

Señor. 
 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor; 
 

Fieras y ganados, bendecid al Señor; 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 

 
Sacerdotes del Señor, bendecid al 

Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor; 

 
Almas y espíritus justos, bendecid al 

Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid 

al Señor; 

 
Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 

Señor; 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 

Espíritu Santo,  
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 
Bendito el señor en la bóveda del cielo,  

alabado y glorioso y ensalzado por los 
siglos. 

 

No se dice Gloria al Padre. 

 

Antífona 2: El Señor Dios altísimo te ha 

bendecido, Virgen María, entre todas las 
mujeres de la tierra. 

 
 

Antífona 3: Llévanos contigo, Virgen 
inmaculada, correremos tras del olor de 

tus perfumes. 
 
Salmo   149     ALEGRIA DE LOS SANTOS  

 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 

se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  

 resuene su alabanza en la asamblea de 
los fieles;  

  que se alegre Israel por su Creador,  
  los hijos de Sión por su Rey.  

   
Alabad su nombre con danzas,  

  cantadle con tambores y cítaras;  
  porque el Señor ama a su pueblo  

  y adorna con la victoria a los humildes.  
   

Que los fieles festejen su gloria  

  y canten jubilosos en filas:  
  con vítores a Dios en la boca  

  y espadas de dos filos en las manos:  
   

para tomar venganza de los pueblos  
  y aplicar el castigo a las naciones,  

  sujetando a los reyes con argollas,  
  a los nobles con esposas de hierro.  

   
Ejecutar la sentencia dictada  

  es un honor para todos sus fieles.   
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Llévanos contigo, Virgen 
inmaculada, correremos tras del olor de 

tus perfumes. 
 

LECTURA BREVE  Is 43, 1 

Así dice el Señor, el que te creó, Jacob, 
el que te formó, Israel: «no temas, que 

te he redimido, te he llamado por tu 
nombre, tu eres mío.»  

 
RESPONSORIO BREVE 

V/. Dios todopoderoso me ciñe de valor. 
R/. Dios todopoderoso me ciñe de valor. 

 
V/. Y me enseña un camino perfecto. 

R/. Me ciñe de valor. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al espíritu 
Santo. 

R/. Dios todopoderoso me ciñe de valor. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Benedictus Ant: El Señor Dios dijo a la 
serpiente: «Establezco hostilidades entre 

ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; 
ella te herirá en la cabeza». Aleluya. 

 

Benedictus       Lc 1, 68-79 
El Mesías y su Precursor 

Repetir antífona 
 
 

PRECES 

Elevemos nuestras súplicas al Salvador, 
que quiso nacer de María Virgen, y 

digámosle: 
 

Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

 

Oh Sol de justicia, a quien la Virgen 
inmaculada precedía cual aurora 

luciente, 
—haz que vivamos siempre iluminados 

por la claridad de tu presencia. 
 

Salvador del mundo, que, con la eficacia 
de tu redención, preservaste a tu Madre 

de toda mancha de pecado, 

—líbranos a nosotros de toda culpa. 
 

Redentor nuestro, que hiciste de la 
Virgen María tabernáculo purísimo de tu 

presencia y sagrario del Espíritu Santo, 
—haz también de nosotros templos de tu 

Espíritu. 
 

Rey de reyes, que elevaste contigo al 
cielo en cuerpo y alma a tu Madre, 

—haz que aspiremos siempre a los 
bienes del cielo. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Fieles a la recomendación del Salvador, 
digamos con filial confianza:  

Padre nuestro, 
 

Oración Inmaculada Concepción 

Oh Dios, que por la Concepción 

Inmaculada de la Virgen María 
preparaste a tu Hijo una digna morada, 

y en previsión de la muerte de tu Hijo la 
preservaste de todo pecado, 

concédenos, por su intercesión, llegar a 
ti limpios de todas nuestras culpas. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén. 

 
 

Hora intermedia 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

 

SALUDO INICIAL: 
V. Dios mío, ven en mi auxilio.  

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO* 
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Elegir uno* 

 
SALMODIA 
Antífona única al principio y final de los salmos. 
Breve pausa entre salmos. 

 

Tercia: Vive el Señor, que ha realizado 

conmigo su misericordia. 

Sexta: El Señor se complace en ti, y tu 
Dios encuentra contigo la alegría. 

Nona: Dios me creó en santidad, me 
tomó de la mano y me preservó. 
(Otra forma: El Señor me ha llamado en la 
justicia, me ha tomado de la mano y me ha 
formado.) 

 
Los salmos se toman de la salmodia 

complementaria* 
 
Repetir antífona 

 

LECTURA BREVE 
Tercia     Ef 1, 4 

Dios nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, para que 

fuésemos consagrados e irreprochables 
ante él por el amor. 

 
V. Hoy es la fiesta de la Inmaculada 

Concepción de la Virgen María. 

R. Que aplastó con su pié virginal la 
cabeza de la serpiente. 

 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que por la Concepción 

Inmaculada de la Virgen María 
preparaste a tu Hijo una digna morada, 

y en previsión de la muerte de tu Hijo la 
preservaste de todo pecado, 

concédenos, por su intercesión, llegar a 
ti limpios de todas nuestras culpas. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R/. Amén. 

 
Sexta     Ef 1, 11-12a 

En Cristo hemos sido agraciados con la 

herencia, elegidos de antemano según el 

designio de aquel que todo lo ejecuta 
conforme a la decisión de su voluntad, 

para que seamos alabanza de su gloria. 
 

V. Mi corazón y mi carne. 
R. Se alegran por el Dios vivo. 

 
La oración conclusiva como en Tercia* 

 
Nona     Ef 5, 25b-26a. 27 

Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la 
muerte por ella para santificarla y para 

hacerla comparecer ante su presencia 
toda resplandeciente, sin mancha ni 

defecto ni cosa parecida, sino santa e 
inmaculada. 

 

V/. Tu Inmaculada Concepción, Virgen 
Madre de Dios. 

R/. Fue una buena noticia para el mundo 
entero. 
(Otra forma: 
V. Tu inmaculada concepción, santa Madre de 
Dios. 
R. Ha anunciado la alegría al mundo entero.) 

 
La oración conclusiva como en Tercia* 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

II Vísperas 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

 
SALUDO INICIAL: 

V. Dios mío, ven en mi auxilio.  

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno 

Reina y Madre, Virgen pura 

Reina y Madre, Virgen pura, 
que sol y cielo pisáis, 

a vos sola no alcanzó 
la triste herencia de Adán. 
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¿Cómo en vos, Reina de todos, 
si llena de gracia estáis, 

puede caber igual parte 
de la culpa original? 

 
De toda mancha estáis libre: 

¿Y quién pudo imaginar 
que vino a faltar la gracia 

en donde la gracia está? 
 

Si los hijos de sus padres 
toman el fuero en que están, 

¿cómo pudo ser cautiva 

quien dio a luz la libertad?. Amén. 
 
Otro HIMNO 

Mística Rosa de intocados pétalos 

Mística Rosa de intocados pétalos, 
límpido cielo de infinitas lámparas, 
Musa celeste del Amor-Artífice, 
            alba del alba. 
 
Si de tu esencia lo inefable toco, 
No sé si es luz, o resplandor, o llama, 
o mar, o nieve, o limpidez, o nube, 
            flor o fragancia. 
 
Como después del angustiado vuelo 
el trino posa en la mecida rama, 
regreso a ti -mi resplandor en ruinas-: 
            tú eres mi casa. 
 
Dilapidé mi hacienda, Madre mía, 
bebí mi sed y devoré mi náusea. 
Lo tuve todo, y me han quedado sólo, 
            sólo mis lágrimas. 
 
Mis manos todo de tu amor lo esperan, 
como la noche espera, Madre, el alba. 
Llévame siempre de la mano, llévame: 
            sé tú mi lámpara. 
 
Llévame en pos de tu luciente aroma, 
ciclón de lirios, amapola en llamas, 
y, cuando el viento tu presencia anuncie, 
            róbame el alma. 
 
Quiébrate, voz, ante el dintel sagrado 
de aquel que es Trino en Una sola llama, 
Llama que es Una en Tres incendios, Niña, 
            llena de gracia. Amén. 

 
SALMODIA (= salmos que para las II 

Vísperas de Sta. Mª Virgen) 

 

Antífona 1: Todo es hermoso en ti, 

Virgen María, ni siquiera tienes la 
mancha del pecado original. 

 
Salmo 121  LA CIUDAD SANTA DE 

JERUSALÉN 
Os habéis acercado al monte Sión, 

ciudad del Dios vivo Jerusalén del cielo. , 
(Hb 12,22) 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 
  "Vamos a la casa del Señor"! 

  Ya están pisando nuestros pies 
  tus umbrales, Jerusalén. 

 
Jerusalén está fundada 

  como ciudad bien compacta. 
  Allá suben las tribus, 

  las tribus del Señor, 
 

según la costumbre de Israel, 

  a celebrar el nombre del Señor; 
  en ella están los tribunales de justicia, 

  en el palacio de David. 
 

Desead la paz a Jerusalén: 
  "Vivan seguros los que te aman, 

  haya paz dentro de tus muros, 
  seguridad en tus palacios". 

 
Por mis hermanos y compañeros, 

  voy a decir: "La paz contigo". 
  Por la casa del Señor, nuestro Dios, 

  te deseo todo bien. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Todo es hermoso en ti, 
Virgen María, ni siquiera tienes la 

mancha del pecado original. 
 
 

Antífona 2: Tú eres la gloria de 

Jerusalén; tú, la alegría de Israel; tú, el 
orgullo de nuestra raza. 

 
Salmo 126   EL ESFUERZO HUMANO 

ES INÚTIL SIN DIOS 
Sois edificio de Dios. (1Co 3,9) 
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Si el Señor no construye la casa, 
  en vano se cansan los albañiles; 

  si el Señor no guarda la ciudad, 
  en vano vigilan los centinelas. 

 
Es inútil que madruguéis, 

  que veléis hasta muy tarde, 

que comáis el pan de vuestros sudores: 
  ¡Dios lo da a sus amigos mientras 

duermen! 
 

La herencia que da el Señor son los 
hijos; 

  su salario, el fruto del vientre: 
  son saetas en manos de un guerrero 

  los hijos de la juventud. 
 

Dichoso el hombre que llena 
  con ellas su aljaba: 

  No quedará derrotado cuando litigue 
  con su adversario en la plaza. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 2: Tú eres la gloria de 

Jerusalén; tú, la alegría de Israel; tú, el 
orgullo de nuestra raza. 

 

 
Antífona 3: Tus vestidos son blancos 

como la nieve, tu rostro resplandece 
como el sol. 

 
Cántico    Ef 1, 3-10 

EL PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN 

El Dios salvador  

Confesamos con la Iglesia el señorío de Cristo sobre 
nuestras personas, sobre la humanidad entera y sobre 

el universo. 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en la persona de 
Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 

antes de crear el mundo,  
para que fuésemos santos  

e irreprochables ante Él por el amor. 

  
Él nos ha destinado en la persona de 

Cristo, 
 por pura iniciativa suya, 

a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia,  

que tan generosamente nos ha 
concedido 

en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

 
Por este Hijo, por su sangre, 

hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados.  
El tesoro de su gracia, sabiduría y 

prudencia  
ha sido un derroche para con nosotros, 

dándonos a conocer el misterio de su 
voluntad. 

 
Este es el plan 

que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante:  

recapitular en Cristo todas las cosas, 
del cielo y de la tierra. 
(hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo 
por cabeza, 
las del cielo y las de la tierra). 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Tus vestidos son blancos 

como la nieve, tu rostro resplandece 
como el sol. 

 
LECTURA BREVE    Rm 5, 20b-21 
Si creció el pecado, más desbordante fue la 

gracia. Y así como reinó el pecado, causando 
la muerte, así también, por Jesucristo, 
nuestro Señor, reinará la gracia, causando 

una justificación que conduce a la vida 
eterna. 

 

RESPONSORIO BREVE 
V/. En esto conozco que me amas. 

R/. En esto conozco que me amas. 

 
V/. En que mi enemigo no triunfa de mí. 

R/. Que me amas. 
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V/. Gloria al Padre, al Hijo y al espíritu 
Santo. 

R/. En esto conozco que me amas. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Magnificat Ant: Alégrate, María, llena de 

gracia, el Señor está contigo; bendita tú 
entre las mujeres y bendito el fruto de 

tu vientre. Aleluya. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 
 

PRECES 

Proclamemos las grandezas de Dios 

Padre Todopoderoso, que quiso que 
todas las generaciones felicitaran a 

María, la madre de su Hijo, y 
supliquémosle, diciendo: 

Que la llena de gracia interceda por 
nosotros. 

 
Oh Dios, admirable siempre en tus 

obras, que has querido que la 
inmaculada Virgen María participara en 

cuerpo y alma de la gloria de Jesucristo, 
—haz que todos tus hijos deseen esta 

misma gloria y caminen hacia ella. 
 

Tú que nos diste a María por madre, 

concede, por su mediación, salud a los 
enfermos, consuelo a los tristes, perdón 

a los pecadores, 
—y a todos abundancia de salud y paz. 

 
Tú que hiciste de María la madre de 

misericordia, 
—haz que los que viven en peligro o 

están tentados sientan su protección 
maternal. 

 
Tú que encomendaste a María la misión 

de madre de familia en el hogar de Jesús 
y José, 

—haz que, por su intercesión, todas las 

madres fomenten en sus hogares el 
amor y la santidad. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Tú que coronaste a María como reina del 

cielo, 
—haz que los difuntos puedan alcanzar, 

con todos los santos, la felicidad de tu 
reino. 

 
Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre 

común, repitiendo la oración que Jesús 
nos enseñó: 

Padre nuestro, 
 

Oración 
Oh Dios, que por la Concepción 

Inmaculada de la Virgen María 

preparaste a tu Hijo una digna morada, 
y en previsión de la muerte de tu Hijo la 

preservaste de todo pecado, 
concédenos, por su intercesión, llegar a 

ti limpios de todas nuestras culpas. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén. 

 
 

9 de diciembre 
San Juan Diego Cuauhtlatoatin 

Memoria libre 

Del común de varones 
    Se considera que el indio Juan Diego nació en 
1477 y recibió el nombre azteca de Cuautlatóhuac, 
que significa "el que habla como el águila". Se 
casó con la india Malitzin y en 1524 ambos fueron 
bautizados por los misioneros franciscanos. 
Malitzin murió en 1528 y Juan Diego en 1548. 
    A dos años de su muerte, se escribió el relato 
de las cuatro apariciones de la Virgen y de todos 
los acontecimientos relacionados con ellas. María 
le explicó que ella lo había elegido muy 
particularmente para ser su mensajero. En la 
cuarta aparición, al amanecer del 12 de diciembre 
de 1531, la Virgen lo animó para que no tuviera 
miedo y que le daría una señal para que le 
creyeran. Cuando Juan Diego desplegó su tilma 
para mostrar al obispo las rosas que había 
juntado, en la rústica tela había quedado grabada 
la imagen de la "Señora del Tepeyac". 
    En el lugar de las apariciones se levantó al poco 
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tiempo una ermita y Juan Diego vivió junto a ella 
durante 17 años. Hasta su muerte fue el "capellán 
de la Virgen". Los peregrinos que visitaban el lugar 
quedaban impresionados de su ejemplo de fe. Los 
misioneros lo ponían como modelo. 

    Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de 
México y de toda América Latina, desde su 
Basílica nos acompaña como "Estrella de la 
Evangelización". 

 
SEGUNDA LECTURA 

De las Homilías de san Juan Crisóstomo, 
obispo, sobre los Hechos de los apóstoles 
(Homilía 20, 4: PG 60, 162-164) 

LA LUZ DEL CRISTIANO NO PUEDE 
QUEDAR ESCONDIDA 

El cristiano fervoroso ha de preocuparse 
del bien de los demás. 

Y en esto no nos vale la excusa de la 

pobreza, ya que entonces nos acusaría el 
ejemplo de la viuda que echó dos moneditas 

en el templo. Pedro afirmó: No tengo plata 
ni oro. Asimismo Pablo era tan pobre, que 
muchas veces pasó hambre por carecer del 

alimento necesario. 
Tampoco sirve pretestar un nacimiento 

humilde, ya éstos eran de origen humilde. 
Como tampoco nos excusa la ignorancia, 
pues ellos eran hombres sin letras. Ni la 

enfermedad, pues Timoteo con frecuencia 
padecía enfermedades. 

Todos podemos ayudar a nuestro prójimo, 
si cada cual cumple con lo suyo. 

¿No veis los árboles infructuosos, lo 

firmes, hermosos, elevados, esbeltos y 
grandiosos que son? Pero, si poseyéramos 

un huerto, preferiríamos tener en él 
granados y olivos fructíferos, más que 

aquellos árboles, que sirven para solaz, no 
para utilidad, y si alguna utilidad 
proporcionan, es de mínima importancia. 

Semejantes a aquellos árboles 
infructuosos son los que se preocupan sólo 

de sí mismos; peor aún, pues sólo son aptos 
para el castigo. Pues aquellos árboles sirven 
al menos como material de edificación y 

para cobijo. Semejantes a ellos eran 
aquellas vírgenes de la parábola, castas, 

honorables, continentes; pero como eran 
inútiles para los demás, por esto fueron 
castigadas. Semejantes son los que niegan a 

Cristo el alimento (en la persona de su 
prójimo).  

Fijémonos como ninguno de éstos es 
acusado por sus pecados, por haber 
fornicado, cometido perjurio, ni, por ningún 

otro; sino precisamente porque no han sido 

útiles al prójimo. Como es el caso de aquel 
que enterró su talento, comportándose 

irreprochablemente, pero sin ser útil a los 
demás.  

¿Cómo, me pregunto, puede ser cristiano 
el que así obra? Si el fermento mezclado con 

la harina no transforma toda la masa, ¿es 
verdaderamente fermento? Si la esencia no 
perfuma, ¿merece el nombre de esencia? 

Y no vale decir: «No puedo inducir a los 
demás»; si eres cristiano de verdad, esto es 

inadmisible, ya que es algo que radica en la 
misma naturaleza del ser cristiano, y las 
propiedades naturales no pueden negarse. 

No hagas injuria a Dios. Si dijeras que el 
sol, no puede alumbrar, harías injuria al sol. 

Si dijeras que el cristiano no puede ser de 
provecho para los demás, haces injuria a 
Dios, porque lo tildas de mentiroso. Es más 

fácil que el sol no caliente y no alumbre, que 
no que deje de dar luz un cristiano; más 

fácil que esto sería que la luz fuese tinieblas. 
No digas que es cosa imposible: lo 

contrario es imposible. No hagas injuria a 

Dios. Si ponemos en orden nuestra propia 
conducta, todo lo demás que hemos dicho 

se seguirá por consecuencia natural. La luz 
del cristiano no puede quedar escondida; 
una lámpara tan resplandeciente no puede 

ocultarse.  
 

Responsorio     Ef 5, 8-9 Mt 5, 14.16 
R. Sois luz en el Señor. Caminad como 

hijos de la luz. * Toda bondad, justicia y 

verdad son fruto de la luz. 
 

V. Vosotros sois la luz del mundo. 
Alumbre vuestra luz a los hombres. 

 

R. Toda bondad, justicia y verdad son 
fruto de la luz. 

 
O bien esta otra: 

 
De los Sermones de san Agustín, obispo  
(Sermón 96, 1. 4. 9: PL 38, 586. 588)  

LA VOCACIÓN UNIVERSAL A LA 
SANTIDAD 

Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo tome su cruz y sígame. 
Parece duro y gravoso este precepto del 

Señor de negarse a sí mismo para seguirle. 
Pero no es duro ni gravoso lo que él manda, 

ya que él mismo, nos ayuda también a 
cumplirlo.  

Es cierto, en efecto, lo que decimos en el 
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salmo: Según tus mandatos, yo me he 
mantenido en la senda penosa. Como es 

también cierto lo que ha dicho él mismo: Mi 
yugo es suave y mi carga ligera. El amor 

hace que sea leve lo que hay de duro en el 
precepto. 

¿Qué significa: Tome su cruz? Equivale a 
decir: Soporte todo lo molesto; así podrá 
seguirme. Pues así que empiece a seguirme 

en mis ejemplos y mandamientos, hallará 
muchos contradictores, muchos que querrán 

impedírselo, disuadirlo, y ello entre los 
mismos que parecen acompañar a Cristo. 
Iban, con Cristo aquellos que querían, hacer 

callar a los ciegos. Si quieres seguir a Cristo, 
tu cruz serán las amenazas, las seducciones, 

los obstáculos de cualquier clase; soporta, 
aguanta, mantente firme.  

Así pues, en este mundo, santo, bueno, 

reconciliado, salvado, mejor dicho, que ha 
de ser salvado, ya que ahora está salvado 

en esperanza, porque sólo en esperanza 
poseemos esta salvación; en este mundo, 
pues, que es la Iglesia, que sigue toda ella a 

Cristo, dijo para todos: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo.  

Estas palabras no están destinadas sólo a 
las vírgenes y no a las casadas, sólo a las 
viudas y no a las que viven en matrimonio; 

ni sólo a los monjes y no a los casados; ni 
sólo a los clérigos y no a los laicos: toda la 

Iglesia, todo el cuerpo, todos sus miembros, 
cada cual según la función propia que tiene 
asignada, deben seguir a Cristo.  

Sígale, pues, toda entera la Iglesia única: 
esta paloma, esta esposa rescatada y 

dotada con la sangre del Esposo. De este 
seguimiento no debe excluirse la integridad 
de las vírgenes, ni la continencia de las 

viudas, como tampoco el pudor de los 
cónyuges. 

Todos estos miembros, cada uno según el 
lugar y función que tiene en el cuerpo, cada 

cual a su manera, han de seguir a Cristo; 
niéguense a sí mismos, esto es, no se 
busquen a sí mismos; tomen su cruz, esto 

es, soporten por Cristo en el mundo todo lo 
que les inflija el mundo. Que amen al único 

que no defrauda, al único que no se engaña, 
al único que no engaña; que lo amen, 
porque es verdad lo que promete. Tu fe 

vacila, porque sus promesas tardan. 
Mantente firme, persevera, aguanta, soporta 

la dilación, y es así como tomarás la cruz.  
 
Responsorio 

R. Éste sí que realizó ante Dios obras 
realmente maravillosas, y alabó al Señor de 

todo corazón. * Que él interceda por los 
pecados de todos los pueblos. 

 
V. Éste fue un hombre paciente, que 

tributó a Dios un culto verdadero, se 
abstuvo de todo mal y se mantuvo en la 
inocencia. 

 
R. Que él interceda por los pecados de 

todos los pueblos. 
 
Oración 

Oremos: 
Dios nuestro, que por medio de San Juan 

Diego quisiste mostrar a tu pueblo el amor 
de Santa María de Guadalupe, concédenos, 
por su intercesión, que, dóciles al consejo de 

nuestra Madre, nos esforcemos en cumplir 
siempre tu voluntad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 
 

10 de diciembre 
Santa Eulalia de Mérida 

Virgen y mártir 

Memoria libre 

Del común de vírgenes 

Eulalia, de esclarecido linaje por su 

nacimiento, pero más todavía por su 
muerte, nació en Mérida a finales del siglo 

III, Prudencio hace una primorosa 
descripción de su martirio, coincidiendo 
admirablemente con las actas escritas por 

un testigo ocular. Murió, tras crueles 
torturas, a la edad de doce años, un día 10 

de diciembre. 
 

Los mártires están reservados para 
la diadema del Señor 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, 
sobre los apóstatas 

Miramos a los mártires con gozo de 
nuestros ojos, y los besamos y abrazamos 
con el más santo e insaciable afecto, les son 
ilustres por la fama de su nombre y 
gloriosos por los méritos de su fe y valor. 
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Ahí está la cándida cohorte de soldados de 
Cristo que, dispuestos para sufrir la cárcel 
armados para arrostrar la muerte, 
quebrantaron, con su irresistible empuje, la 
violencia arrolladora de los golpes la 
persecución. 

Rechazasteis con firmeza al mundo, 
ofrecisteis a Dios magnífico espectáculo y 
disteis a los hermanos ejemplo para 
seguirlo. Las lenguas religiosas que habían 
declarado anteriormente su fe en Jesucristo 
lo han confesado de nuevo; aquellas manos 
puras que no se habían acostumbrado sino a 
obras santas se han resistido a sacrificar 
sacrílegamente; aquellas bocas santificadas 
con el manjar del cielo han rehusado, 
después de recibir el cuerpo y la sangre del 
Señor, mancharse con las abominables 
viandas ofrecidas a los ídolos; vuestras 
cabezas no se han cubierto con el velo impío 
e infame que se extendía sobre las cabezas 
de los viles sacrificadores; vuestra frente, 
sellada con el signo de Dios, no ha podido 
ser ceñida con la corona del diablo, se 
reservó para la diadema del Señor. 

¡Oh, con qué afectuoso gozo os acoge la 
madre Iglesia, veros volver del combate! 
Con los héroes triunfantes, vienen las 
mujeres que vencieron al siglo a la par que 
a su sexo. Vienen, juntos, las vírgenes, con 
la doble palma de su heroísmo, y los niños 
que sobrepasaron su edad con su valor. Os 
sigue luego, por los pasos de vuestra gloria, 
el resto de la muchedumbre de los que se 
mantuvieron firmes, y os acompaña muy de 
cerca, casi con las mismas insignias de 
victoria. 

También en ellos se da la misma pureza 
de corazón, la misma entereza de una fe 
firme. Ni el destierro que estaba prescrito, ni 
los tormentos que les esperaban, ni la 
pérdida del patrimonio, ni los suplicios 
corporales les aterrorizaron, porque estaban 
arraigados en la raíz inconmovible de los 
mandamientos divinos y fortificados con las 
enseñanzas del Evangelio. 

 
Responsorio Breve 
R/. La santa virgen Eulalia, en medio de los 

tormentos, decía: «He aquí que escriben tu 
nombre en mi cuerpo, Señor. Cuán 

agradable es leer estas letras que señalan, 
oh Cristo, tu victorias.» 

 
V/. «La misma púrpura de mi sangre habla 
de tu santo nombre. 

 
R/. Cuán agradable es leer estas letras que 

señalan, oh Cristo, tu victorias.» 
 

Oración 

Oremos: 
Oh Dios, fuente de todos los bienes, que 

para llevarnos a la confesión de tu nombre 
te has servido incluso del martirio de los 

niños, haz que tu Iglesia, alentada por el 
ejemplo de santa Eulalia de Mérida, virgen y 

mártir, no tema sufrir por ti y desee 
ardientemente la gloria del premio eterno.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
O bien: 

 

10 de diciembre  

Bienaventurada Virgen María 
de Loreto 
Memoria libre 

 

MISAL ROMANO: Del Común de la 
bienaventurada Virgen María. 
Oración colecta  

OH, Dios, que, cumpliendo lo prometido a 

nuestros padres, elegiste a la 
bienaventurada Virgen María para ser la 

Madre del Salvador, concédenos seguir el 
ejemplo de quien te agradó con su humildad 

y nos benefició con su obediencia. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

LECCIONARIO DE LA MISA:  
Ordinariamente, lecturas de la feria. 

Por motivos pastorales, del Común de la 
bienaventurada Virgen María. 
Se recomiendan las siguientes:  

Primera lectura — Is 7, 10-14; 8, 10b 

(Leccionario IV, Común de la b. Virgen 
María, lecturas del Antiguo Testamento, n. 
7)  

Salmo responsorial — Lc 1, 46b-47. 48-49. 
50-51. 52-53. 54-55 (R.: 49) (Leccionario 

IV, Común de la b. Virgen María, Salmos 
responsoriales, n. 5)  
Aleluya — Cf. Lc 1, 28. 42 (Leccionario IV, 

Común de la b. Virgen María, Aleluya, n. 1)  

Evangelio — Lc 1, 26-38 (Leccionario IV, 

Común de la b. Virgen María, lecturas del 
Evangelio, n. 4)  

 
LITURGIA DE LAS HORAS: La Santa Casa 

—que según la crónica escrita en el año 
1456 fue descubierta en la noche del 9 al 10 
de diciembre de 1294 en la misma colina en 

que se encuentra actualmente— es el origen 
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de la devoción mariana que tiene lugar en el 
santuario de Loreto, memoria del misterio 

de la encarnación y de los ejemplos 
evangélicos de la Sagrada Familia de 

Nazaret. Muchos sumos pontífices han 
tenido un cuidado apostólico hacia el 

santuario de la Virgen de Loreto. Esta fue 
proclamada por Benedicto XV patrona de la 
aeronáutica. 

Las letanías lauretanas se han difundido por 
toda la Iglesia. 

Del Común de la bienaventurada Virgen 
María. 
 

Oficio de lectura  
Segunda lectura 
De la carta de san Juan Pablo II en el 
séptimo aniversario de la Santa Casa de 

Loreto. (Carta a Mons. P. Macchi, 15 de 
agosto de 1993: Insegnamenti di Giovanni 

Paolo II, XVI/2, 526-537)  
María es el espacio físico y espiritual de 

la Encarnación 

La Santa Casa de Loreto no es solo una 
«reliquia», sino también un precioso «icono» 

concreto. Es «icono» no de verdades 
abstractas, sino de un evento y de un 
misterio: la Encarnación del Verbo. 

La Encarnación, que se recuerda dentro de 
estas paredes sagradas, recupera 

permanentemente su propio y genuino 
significado bíblico; no se trata de una mera 
doctrina sobre la unión entre lo divino y lo 

humano, sino, más bien, del acontecimiento 
acaecido en un tiempo preciso y en un lugar 

concreto, como ponen admirablemente de 
manifiesto las palabras del Apóstol: 
«Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió 

Dios a su Hijo, nacido de mujer ». 
María es la mujer; es, por así decir, el 

espacio físico y espiritual a la vez, en el que 
tuvo lugar la Encarnación. También la casa 
en que ella vivió constituye un recuerdo de 

esa realidad concreta. 
El recuerdo de la vida oculta de Nazaret 

evoca cuestiones concretas y propias de 
todo hombre y de toda mujer. Renueva el 

sentido de la santidad de la familia, 
poniendo en evidencia inmediatamente todo 
un conjunto de virtudes, que hoy son tan 

amenazados, como la fidelidad, el respeto a 
la vida, la educación de los hijos y la 

oración, y que las familias cristianas pueden 
redescubrir dentro de las paredes de la 
Santa Casa, primera y ejemplar iglesia 

doméstica de la historia. 

La Santa Casa recuerda asimismo la 
grandeza de la vocación a la vida 

consagrada y a la virginidad por el reino de 
Dios, que tuvo aquí su glorioso inicio en la 

persona de María, Virgen y Madre. 
A los jóvenes, que peregrinan en gran 

número a la Casa de la Madre, quisiera 
repetirles las palabras que les dirigí en otra 
ocasión: «Caminad hacia María, caminad 

con María... Haced que resuene en vuestro 
corazón su “fiat”». 

Ojalá que los jóvenes, a la luz de las 
enseñanzas de la Casa de Nazaret, renueven 
su compromiso en el laicado católico para 

llevar a Cristo a los corazones, a las 
familias, a la cultura y a la sociedad. 

El justo esfuerzo de nuestros tiempos por 
reconocer a la mujer el lugar que le 
corresponde en la Iglesia y en la sociedad 

encuentra también aquí una ocasión muy 
adecuada de profundización. Por el hecho de 

que «envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer», toda mujer ha sido elevada, en 
María, a una dignidad tal que no se puede 

concebir otra mayor. 
Además, ninguna consideración teórica 

podrá nunca exaltar la dignidad del trabajo 
humano mejor que el hecho de que el Hijo 
de Dios trabajó en Nazaret y quiso ser 

llamado «el hijo del carpintero». 
Por último, ¿cómo no aludir a la «opción por 

los pobres» que la Iglesia hizo en el Concilio 
y ha reafirmado cada vez más claramente 
después? Las austeras y humildes paredes 

de la Santa Casa nos recuerdan 
visiblemente que fue Dios mismo quien 

inauguró esta opción en María, que, como se 
lee en un texto conciliar, «sobresale entre 
los humildes y los pobres del Señor, que 

esperan de él con confianza la salvación y la 
acogen». 

Asimismo, respecto a este tema de la 
pobreza y el sufrimiento, los enfermos 

siempre han ocupado un lugar privilegiado 
en la historia del Santuario, pues fueron de 
los primeros en acudir como peregrinos a la 

Santa Casa y en difundir su fama entre la 
gente. ¿Dónde podrían ser acogidos mejor 

que en la casa de aquella que precisamente 
las letanías lauretanas nos llevan a invocar 
como «salud de los enfermos» y 

«consoladora de los afligidos»? «Que este 
santuario de Loreto —como dijo Juan 

XXIII— sea siempre como una ventana 
abierta al mundo y haga resonar voces 
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arcanas que anuncien la santificación de las 
almas, las familias y los pueblos». 

Responsorio  
R. Verdaderamente tú eres bendita entre las 

mujeres porque Dios puso en ti su morada. 
*Consagrarás al Señor una multitud de 

pueblos. 
V. A quien no podían contener los cielos, lo 
llevaste en tu seno. *Consagrarás al Señor. 

 
Oración Oh, Dios, que, cumpliendo lo 

prometido a nuestros padres, elegiste a la 
bienaventurada Virgen María para ser la 
Madre del Salvador, concédenos seguir el 

ejemplo de quien te agradó con su humildad 
y nos benefició con su obediencia. Por 

nuestro Señor Jesucristo. 
 
EN EL MARTIROLOGIO ROMANO, día 10 

de diciembre en primer lugar:  

BIENAVENTURADA Virgen María de Loreto, 

en Italia, cuya veneración lleva a la 

contemplación del misterio de la 
Encarnación del Verbo de Dios por nuestra 

salvación, y nos enseña a seguir con el 
mismo ánimo la vocación cristiana. 
Textos para esta memoria procedentes de: 
CLP-y-salmos-responsoriales-2022-
2023_internet.pdf 

 

 
11 de diciembre 

San Dámaso I 
Papa  

Memoria libre 

Del Común de santos pastores 
De origen español, nació hacia el año 305. 

Incardinado en Roma, fue elegido obispo de la 
Iglesia de Roma el año 366 en momentos 
calamitosos. Hubo de reunir frecuentes sínodos 
contra los cismáticos y herejes, fue gran promotor 
del culto a los mártires, cuyos sepulcros decoró 
con sus versos. Murió el año 384. 

 

Damos culto a los mártires con un 

culto de amor y participación 
Del tratado de san Agustín, obispo contra Fausto 

El pueblo cristiano celebra la 
conmemoración de sus mártires con 
religiosa solemnidad, para animarse a su 
imitación, participar de sus méritos y 
ayudarse con sus oraciones, pero nunca 
dedica altares a los mártires, sino sólo en 
memoria de los mártires. 

¿Pues quién es el obispo, que, al celebrar 
la misa sobre los sepulcros de los santos, 

haya dicho alguna vez: «Te ofrecemos a ti, 
Pedro», o: «a ti, Pablo», o: «a ti, Cipriano»? 
La ofrenda se ofrece a Dios, que coronó a 
los mártires, junto a los sepulcros de 
aquellos a los que coronó, para que la 
amonestación, por estar en presencia de los 
santos lugares, despierte un afecto más vivo 
para acrecentar la caridad con aquellos a los 
que podemos imitar, y con aquel cuya ayuda 
hace posible la imitación. 

Damos culto a los mártires con un culto 
de amor y participación, con el que 
veneramos, en esta vida, a los santos, cuyo 
corazón sabemos que está ya dispuesto al 
martirio como testimonio de la verdad del 
Evangelio. Pero a aquéllos los honramos con 
mucha más devoción, por la certeza de que 
han superado el combate, y por ello les 
confesamos vencedores en una vida feliz, 
con una alabanza más segura que aquellos 
que todavía luchan en esta vida. 

Pero aquel culto que se llama de latría, y 
que consiste en el servicio debido a la 
divinidad, lo reservamos a solo Dios, pero 
no tributamos este culto a los mártires ni 
enseñamos que haya que tributárselo. 

Ahora bien, la ofrenda forma parte de 
este culto de latría, y por eso se llama 
idolatría la ofrenda hecha a los ídolos; pero 
nosotros no ofrecemos nada semejante, ni 
tampoco mandamos que se ofrezca, en el 
culto a los ángeles, los santos o los 
mártires; y, si alguien cae en tan gran 
tentación, se le amonesta con la verdadera 
doctrina, para que se corrija o para que 
tenga cuidado. 

Los mismos santos y los hombres se 
niegan a apropiarse estos honores 
exclusivos de Dios. Así hicieron Pablo y 
Bernabé, cuando los habitantes de Licaonia, 
después de haber visto los milagros que 
hicieron, quisieron ofrecerles sacrificios 
como a dioses; pero ellos, rasgando sus 
vestiduras, proclamaron y les persuadieron 
que no eran dioses, y, de esta forma, 
impidieron que les fueran ofrecidos 
sacrificios. 

Pero una cosa es lo que enseñamos, y 
otra lo que soportamos; una cosa es lo que 
mandamos hacer, y otra lo que queremos 
corregir, y así, mientras vamos buscando la 
corrección más adecuada, tenemos que 
tolerar muchas cosas. 

 
Responsorio  Sal 115, 15; 33, 21; cf. Jdt 10, 3 

R/. Preciosa es ante el Señor la muerte de 
sus santos. Dios cuida de todos sus huesos, 
y ni uno solo se quebrará. 

 
V/. El Señor los vistió con una túnica de 

alegría. 
R/. Dios cuida de todos sus huesos, y ni uno 
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solo se quebrará. 
 

Oración 

Oremos: 
Concédenos la gracia, Señor, de 

glorificarte siempre por el triunfo de tus 
mártires, a quienes profesó devoción 

entrañable el Papa san Dámaso.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 

 
 

12 de diciembre 
Nuestra Señora de Guadalupe 

Patrona de América 

Fiesta o Memoria libre 
El 12 de diciembre de 1531 el indígena Juan Diego 
se presenta al obispo, Fray Juan de Zumárraga, 
dejando caer a sus pies frescas rosas de Castilla 
llevadas en su tilma, en la cual quedó estampada 
la imagen de la Virgen. Este fue el signo de 
veracidad, solicitado por el obispo ante el 
requerimiento de la Virgen de construir un templo 
en el lugar donde se le había aparecido a Juan 
Diego, el cerro Tepeyac (México). Pío X la 
proclamó como "Patrona de toda América Latina" y 
Juan XXIII "la Madre de las Américas". 

Según una constante y sólida tradición, la 
imagen de la Virgen de Guadalupe, a raíz de su 
impresión en la tilma del indio Juan Diego en 1531, 
en la ciudad de México, permaneció algunos días 
en la capilla episcopal del obispo fray Juan de 
Zumárraga, y luego en el templo mayor. El 26 de 
diciembre de ese mismo año fue trasladada 
solemnemente a una ermita construida al pie del 
cerro del Tepeyac. Su culto se propagó 
rápidamente e influyó mucho para la difusión de la 
fe entre los indígenas. Después de habérsele 
construido sucesivamente otros tres templos al pie 
del cerro, se construyó el actual, que fue 
terminado en 1709 y elevado a la categoría de 
basílica por san Pio X en 1904. En 1754, 
Benedicto XIV confirmó el patronato de la Virgen 
de Guadalupe sobre toda la Nueva España (desde 
Arizona hasta Costa Rica) y concedió la primera 
misa y Oficio propios. Puerto Rico la proclamó su 
Patrona en 1758. El 12 de octubre de 1895 tuvo 
lugar la coronación pontificia de la imagen, 
concedida por León XIII, el cual había aprobado un 
año antes un nuevo Oficio propio. En 1910, san 
Pio X la proclamó Patrona de la América Latina; en 
1935, Pio XI la nombró Patrona de las Islas 
Filipinas; y, en 1945, Pio XII le dio el título de 

Emperatriz de América. 
La veneración a la Virgen de Guadalupe 

despierta en el pueblo una grande confianza filial 
hacia ella, ya que se presenta solícita para dar 
auxilio y defensa en las tribulaciones; es, además, 
un impulso hacia la práctica de la caridad cristiana, 
al mostrar la predilección de María por los 
humildes y necesitados, y su disposición por 
remediar sus angustias. 

 

Forma de comenzar el rezo 

 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 
Invitatorio 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, hijo 
de la siempre Virgen María. 
 
O bien: 

 
    Aclamemos al Señor en esta fiesta 

de Nuestra Señora de Guadalupe. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99) 

 
 Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera 

oración del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
Nuestra Señora de Guadalupe 

 

 
Invocación o Saludo inicial* 

 
 

Himno 
Eres mujer de casa y, además, 

peregrina 
Eres mujer de casa y, además, peregrina, 

dedicada a lo tuyo como madre y esposa, 
pero sigues la huella por donde Dios camina 
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y estás de corazón en cada cosa.  
 

Estás en la montaña antes del alba,  
-que el amor te apresura-,  

y en cualquier otro Belén por esperar que 
nazca 

de nuevo Dios, y preparar su cuna.  
 
Te haces de nuestra raza,  

pronuncias nuestra lengua con dulzura 
y nos pides te hagamos una Casa,  

para en ella mostrarnos tu sin igual ternura.  
 
Bajas, subes, que para eso eres ave,  

ayer por el Calvario y por el cielo,  
hoy por la patria suave,  

y en pos de ti volamos en tu vuelo.  
 
Gloria demos al Padre que no tuvo principio, 

gloria perenne a Cristo, que es el Hijo del 
Padre, 

y al Espíritu Santo, Consolador divino.  
¡Que todo el universo los aclame! Amén. 
 

SALMODIA 

(Ir a del común de Sta. Mª. Virgen para los 
salmos, o a la solemnidad de la Inmaculada.) 
 

Ant. 1: Tu sol ya no se pondrá, ni menguará 
tu luna. 

 

Salmo 23       ENTRADA SOLEMNE DE 

DIOS EN SU TEMPLO 

 

Repetir antífona 
 

Ant. 2: Mirad que ya viene mi hijo el más 

pequeño, saltando sobre los montes, 
brincando por las colinas, como un ágil 

cervatillo. 
 

Salmo 45    DIOS, REFUGIO Y 

FORTALEZA DE SU PUEBLO 

 

Repetir antífona 
 

Ant. 3: Salgamos al campo, madruguemos 
para ver las viñas, para ver si las vides ya 
florecen y echan flores los granados: ahí te 

mostraré mi amor. 
 

Salmo 86  JERUSALÉN, MADRE DE 
TODOS LOS PUEBLOS 

 
Repetir antífona 

 
 

V. Señora de los jardines, mis compañeros 
te escuchan. 

R. Déjanos oír tu voz. 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías     52, 7. 9-10; 54, 

lOa. 11b-14a. 15; 55, 3b. 12b-13  

SOBRE LOS MONTES SE ANUNCIÓ LA 

PAZ 
     ¡Qué hermosos son sobre los montes los 
pies del mensajero que anuncia la paz, que 

trae la dicha, que anuncia la salvación, que 
dice a Sión: "Ya reina tu Dios»! 

    Prorrumpid a una en gritos de júbilo, 
soledades de Jerusalén, porque el Señor ha 
consolado a su pueblo, ha rescatado a 

Jerusalén. Ha descubierto el Señor su santo 
brazo a la vista de todas las naciones y han 

contemplado los confines de la tierra la 
salvación de nuestro Dios. 
    «Podrán correrse los montes -dice el 

Señor-, podrán moverse las colinas, pero mi 
amor nunca se apartará de ti. Yo asentaré 

tus piedras sobre jaspe y tus cimientos 
sobre zafiro. Te pondré almenas de rubíes y 
puertas de esmeralda, y haré tus murallas 

con piedras preciosas. Todos tus hijos serán 
discípulos del Señor y su dicha será 

inmensa. Serás consolidada en la justicia. Si 
alguien te ataca, no será de parte mía; 
cualquiera que te ataque, contra ti se 

estrellará. Pues voy a firmar con vosotros 
una alianza eterna.» 

    Los montes y colinas romperán a cantar 
ante vosotros con gritos de alegría, y 
aplaudirán los árboles del campo. En lugar 

del espino crecerá el ciprés, en lugar de la 
ortiga crecerán los mirtos. 

    Será esto para gloria del Señor, para 
señal eterna que jamás se borrará.  

  
Responsorio Sal 22, 4; 108, 22; Is 66, 13; Sal 

120, 6 

 R. No se turbe tu corazón ni te inquiete 

cosa alguna: aunque camines por cañadas 
oscuras, aunque te sientas pobre y 

desdichado y lleves traspasado el corazón. * 
Como una madre acaricia a su hijo, así yo os 
consolaré.  

 
V. De día el sol no te hará daño, ni la luna 

de noche.  
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R. Como una madre acaricia a su hijo, así yo 
os consolaré.  

  
 SEGUNDA LECTURA 

  
Del Nicán Mopohua, relato del escritor 

indígena del siglo dieciséis don Antonio 
Valeriano 
(«Nicán Mopohua», 12ª edición, Buena 

Prensa, México, D. F., 1971, pp. 3·19. 21) 
LA VOZ DE LA TÓRTOLA SE HA 

ESCUCHADO EN NUESTRA TIERRA 
     Un sábado de mil quinientos treinta y 
uno, a pocos días del mes de diciembre, un 

indio de nombre Juan Diego iba muy de 
madrugada del pueblo en que residía a 

Tlatelolco, a tomar parte en el culto divino y 
a escuchar los mandatos de Dios. Al llegar 
junto al cerrillo llamado Tepeyac, amanecía, 

y escuchó que le llamaban de arriba del 
cerrillo: 

    «Juanito, Juan Dieguito.» 
    Él subió a la cumbre y vio a una señora 
de sobrehumana grandeza, cuyo vestido era 

radiante como el sol, la cual con palabra 
muy blanda y cortés, le dijo: 

    «Juanito, el más pequeño de mis hijos, 
sabe y ten entendido que yo soy la siempre 
Virgen María, Madre del verdadero Dios por 

quien se vive. Deseo vivamente que se me 
erija aquí un templo, para en él mostrar y 

prodigar todo mi amor, compasión, auxilio y 
defensa a todos los moradores de esta tierra 
y a los demás amadores míos que me 

invoquen y en mí confíen. Ve al Obispo de 
México a manifestarle lo que mucho deseo. 

Anda y pon en ello todo tu esfuerzo.» 
    Cuando llegó Juan Diego a presencia del 
Obispo don fray Juan de Zumárraga, 

religioso de san Francisco, éste pareció no 
darle crédito y le respondió: 

    «Otra vez vendrás y te oiré más 
despacio.» 

    Juan Diego volvió a la cumbre del cerrillo, 
donde la Señora del Cielo le estaba 
esperando, y le dijo: 

    «Señora, la más pequeña de mis hijas, 
niña mía, expuse tu mensaje al Obispo, pero 

pareció que no lo tuvo por cierto. Por lo cual 
te ruego que le encargues a alguno de los 
principales que lleve tu mensaje para que le 

crean, porque yo soy sólo un hombrecillo.» 
    Ella le respondió:  

    «Mucho te ruego, hijo mío el más 
pequeño, que otra vez vayas mañana a ver 
al Obispo y le digas que yo en persona, la 

siempre Virgen santa María, Madre de Dios, 
soy quien te envío.» 

    Pero al día siguiente, domingo, el Obispo 
tampoco le dio crédito y le dijo que era muy 

necesaria alguna señal para que se le 
pudiera creer que le enviaba la misma 

Señora del Cielo. Y le despidió. 
    El lunes, Juan Diego ya no volvió. Su tío 
Juan Bernardino se puso muy grave y, por la 

noche, le rogó que fuera a Tlatelolco muy de 
madrugada a llamar un sacerdote que fuera 

a confesarle. 
    Salió Juan Diego el martes, pero dio 
vuelta al cerrillo y pasó al otro lado, hacia el 

oriente, para llegar pronto a México y que 
no lo detuviera la Señora del Cielo. Mas ella 

le salió al encuentro a un lado del cerro y le 
dijo: 
    «Oye y ten entendido, hijo mío el más 

pequeño, que es nada lo que te asusta y 
aflige. No se turbe tu corazón ni te inquiete 

cosa alguna. ¿No estoy yo aquí que soy tu 
madre? ¿No estás bajo mi sombra? ¿No 
estás, por ventura, en mi regazo? No te 

aflija la enfermedad de tu tío. Está seguro 
de que ya sanó. Sube ahora, hijo mío, a la 

cumbre del cerrillo, donde hallarás 
diferentes flores; córtalas y tráelas a mi 
presencia.» 

    Cuando Juan Diego llegó a la cumbre, se 
asombró muchísimo de que hubiesen 

brotado tantas exquisitas rosas de Castilla, 
porque a la sazón encrudecía el hielo, y las 
llevó en los pliegues de su tilma a la Señora 

del Cielo. Ella le dijo: 
    «Hijo mío, ésta es la prueba y señal que 

llevarás al Obispo para que vea en ella mí 
voluntad. Tú eres mi embajador muy digno 
de confianza.» 

    Juan Diego se puso en camino, ya 
contento y seguro de salir bien. Al llegar a la 

presencia del Obispo, le dijo: «Señor, hice lo 
que me ordenaste. La Señora del Cielo 

condescendió a tu recado y lo cumplió. Me 
despachó a la cumbre del cerrillo a que 
fuese a cortar varias rosas de Castilla, y me 

dijo que te las trajera y que a ti en persona 
te las diera. Y así lo hago, para que en ellas 

veas la señal que pides y cumplas su 
voluntad. Helas aquí: recíbelas.» 
    Desenvolvió luego su blanca manta, y, así 

que se esparcieron por el suelo todas las 
diferentes rosas de Castilla, se dibujó en ella 

y apareció de repente la preciosa imagen de 
la siempre Virgen santa María, Madre de 
Dios, de la manera que está y se guarda hoy 
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en su templo del Tepeyac. 
    La ciudad entera se conmovió, y venía a 

ver y a admirar su devota imagen y a 
hacerle oración, y, siguiendo el mandato que 

la misma Señora del Cielo diera a Juan 
Bernardino cuando le devolvió la salud, se le 

nombró, como bien había de nombrarse: 
«La siempre Virgen santa María de 
Guadalupe.»  

 
Responsorio     Ct 2, 14; Ap 12, 1 

R. Paloma mía, que anidas en los huecos de 
la peña, en las grietas del barranco, déjame 
ver tu figura. * Déjame escuchar tu voz, 

permíteme ver tu rostro porque es muy 
dulce tu hablar y gracioso tu semblante. 

 
V. Y una gran señal apareció en el cielo: una 
Mujer vestida del sol, y una corona de doce 

estrellas sobre su cabeza. 
 

R. Déjame escuchar tu voz, permíteme ver 
tu rostro porque es muy dulce tu hablar y 
gracioso tu semblante.  

 
 

O bien esta otra: 
 
Del Mensaje del papa Pablo sexto al pueblo 

mexicano (L 'Osservatore Romano, 18 de octubre 

de 1970)  
EL MEJOR HOMENAJE A MARÍA: AMAR A 

DIOS Y AL PRÓJIMO 
    Amadísimos hijos, deseamos unir nuestra 

voz a ese himno filial que el pueblo 
mexicano eleva hoy a la Madre de Dios. La 
devoción a la Virgen Santísima de 

Guadalupe debe ser para todos vosotros una 
constante y particular exigencia de auténtica 

renovación cristiana. La corona que ella 
espera de todos vosotros no es tanto una 
corona material, sino una preciosa corona 

espiritual, formada por un profundo amor a 
Cristo y por un sincero amor a todos los 

hombres: los dos mandamientos que 
resumen el mensaje evangélico. La misma 
Virgen Santísima, con su ejemplo, nos guía 

en estos dos caminos. 
    En primer lugar, nos pide que hagamos 

de Cristo el centro y la cumbre de toda 
nuestra vida cristiana. Ella misma se oculta, 

con suprema humildad, para que la figura 
de su Hijo aparezca a los hombres con todo 
su incomparable fulgor. Por eso, la misma 

devoción mariana alcanza su plenitud y su 
expresión más exacta cuando es un camino 

hacia el Señor y dirige todo el amor hacia él, 

como ella supo hacerlo, al entrelazar en un 
mismo impulso la ternura de madre y la 

piedad de creatura. 
    Pero además, y precisamente porque 

amaba tan entrañablemente a Cristo, 
nuestra Madre cumplió cabalmente ese 

segundo mandamiento que debe ser la 
norma de todas las relaciones humanas: el 
amor al prójimo. ¡Qué bella y delicada 

intervención de Maria en las bodas de Caná, 
cuando mueve a su Hijo a realizar el primer 

milagro de convertir el agua en vino, sólo 
para ayudar a aquellos jóvenes esposos! Es 
todo un signo del constante amor de la 

Virgen Santísima por la humanidad 
necesitada y debe ser un ejemplo para todos 

los que quieren considerarse 
verdaderamente hijos suyos. 
    Un cristiano no puede menos que 

demostrar su solidaridad para solucionar la 
situación de aquellos a quienes aún no ha 

llegado el pan de la cultura o la oportunidad 
de un trabajo honorable y justamente 
remunerado; no puede quedar insensible 

mientras las nuevas generaciones no 
encuentren el cauce para hacer realidad sus 

legítimas aspiraciones, y mientras una parte 
de la humanidad siga estando marginada a 
las ventajas de la civilización y del progreso. 

Por ese motivo, en esta fiesta tan señalada 
os exhortamos de corazón a dar a vuestra 

vida cristiana un marcado sentido social -
como pide el Concilio, que os haga estar 
siempre en primera línea en todos los 

esfuerzos para el progreso y en todas las 
iniciativas para mejorar la situación de los 

que sufren necesidad. Ved en cada hombre 
un hermano, y en cada hermano, a Cristo, 
de manera que el amor a Dios y el amor al 

prójimo se unan en un mismo amor, vivo y 
operante que es lo único que puede redimir 

las miserias del mundo, renovándolo en su 
raíz más honda: el corazón del hombre. 

    El que tiene mucho que sea consciente de 
su obligación de servir y de contribuir con 
generosidad para el bien de todos. El que 

tiene poco o no tiene nada que, mediante la 
ayuda de una sociedad justa, se esfuerce en 

superarse y en elevarse a sí mismo y aun en 
cooperar al progreso de los que sufren su 
misma situación. Y, todos, sentid el deber 

de uniros fraternalmente para ayudar a 
forjar ese mundo nuevo que anhela la 

humanidad. 
    Esto es lo que hoy os pide la Virgen de 
Guadalupe, ésta la fidelidad al Evangelio, de 
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la que ella supo ser el ejemplo eminente. 
    Sobre vosotros, muy queridos hijos, 

imploramos confiados la maternal 
benevolencia de la Madre de Dios y Madre 

de la Iglesia, para que siga protegiendo a 
vuestra nación y la dirija e impulse cada vez 

más por los caminos del progreso, del amor 
fraterno y de la pacífica convivencia. 
 

Responsorio Mt 22, 37-38; 1Jn 4, 20; cf. Mt 

25, 40 

R. Amarás al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente: éste es el principal y el primero de 

los mandamientos. Pero * si alguno dice: 
«Yo amo a Dios», y no ama a su hermano, 
está mintiendo. 

 
V. Todo lo que hacéis a uno de estos mis 

humildes hermanos, a mí me lo hacéis.  
 
R. Si alguno dice: Yo amo a Dios», y no ama 

a su hermano, está mintiendo. 
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has 
concedido a tu pueblo la protección 

maternal de la siempre Virgen María, 
Madre de tu Hijo, concédenos, por su 

intercesión, permanecer siempre firmes 

en la fe y servir con sincero amor a 
nuestros hermanos. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LAUDES 
Nuestra Señora de Guadalupe 

 
Invocación o Saludo inicial* 

 

Himno 
Ayer, Alba en el alba, subiste presurosa 

Ayer, Alba en el alba, subiste presurosa 
por servir a tu prima, cual sierva ante los 

siervos. 
Hoy a México bajas, cual Rosa misteriosa, 

para anunciar al indio que en sus ratos 
acerbos 

  
jamás estará solo; porque jamás, oh Madre, 
has sido en nuestra historia cobarde 

subterfugio; 
porque tú eres la escala ante el Hijo del 

Padre: 
¡tú el regazo y el puente; tú, defensa y 
refugio! 

 
Eres cifra y compendio de nuestra patria 

suave; 
eres signo y sustancia de nuestra nueva 
raza; 

eres lámpara y cuna, eres báculo y ave, 
eres vínculo y nudo, eres tilma, eres casa. 

 
Por tus manos en hueco, patena de ternura, 
consagramos al Padre de todos los 

consuelos, 
por el Hijo, en la Llama quemaste la 

amargura 
del sudor hecho lágrimas y el júbilo hecho 
anhelos. Amén. 

 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I) 

 
Antífona 1: ¿Quién es esa que surge 

como el alba, hermosa como la luna y 
límpida como el sol, imponente como 

escuadrón a banderas desplegadas? 
 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA 
DE DIOS 

 
Repetir antífona 

 
 

Antífona 2: Yo soy la siempre Virgen 
santa María, Madre del verdadero Dios 

por quien se vive. 
 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 

SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 

 

Repetir antífona 
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Antífona 3: Como el águila incita a volar 

a sus polluelos y revolotea sobre el nido, 
así extendió ella sus alas y los llevó 

sobre su plumaje. 
 

Salmo   149     ALEGRIA DE LOS 
SANTOS 

 

Repetir antífona 

 

LECTURA BREVE  Cf. Sir 50, 5-10 
¡Qué majestuosa cuando salía detrás del 

velo! Como estrella matutina en medio 
de las nubes, como la luna en los días de 

plenilunio, como el sol cuando brilla 
sobre el templo del Altísimo, como el 

arco iris que ilumina las nubes de gloria, 
como flor de rosal en primavera, como 

lirio junto a un manantial, como vaso de 
oro macizo adornado con piedras 

preciosas. 

 
RESPONSORIO BREVE 

V. Levanto mis ojos a los montes, ¿de 
dónde me vendrá el auxilio? 

R. Levanto mis ojos a los montes, ¿de 
dónde me vendrá el auxilio? 

 
V. Señor, por ti madrugo, dame una 

señal propicia. 
R. ¿De dónde me vendrá el auxilio? 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Levanto mis ojos a los montes, ¿de 

dónde me vendrá el auxilio? 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Sube a un alto monte, alegre 
mensajero de Jerusalén, di a las 

ciudades de Judá: «¡Aquí está vuestro 
Dios! Como un pastor pastorea a su 

pueblo.» 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79 
El Mesías y su Precursor 

 

Repetir antífona 

 
PRECES 

Alabemos a Dios Padre todopoderoso, el 

Creador por quien se vive, y digámosle: 

    Señor, por quien vivimos, escucha 
nuestras plegarias. 

 
Bendito seas, Señor del universo, que en 

tu inmensa piedad nos enviaste a la 
Madre de tu Hijo, 

   —para llamarnos a la fe y hacernos 
ingresar a tu pueblo santo. 

 
Te bendecimos, Señor, porque ocultaste 

tu mensaje a los sabios y prudentes 
según el mundo 

   —y lo revelaste a los pequeños, a los 

que son tenidos por insignificantes y 
despreciables. 

 
Concédenos ser, como Juan Diego, 

embajadores tuyos muy dignos de 
confianza, 

   —que llevemos a todos los hombres y 
a todas las naciones tu mensaje de amor 

y de paz. 
 

Tú que, con la presencia de María, haces 
brillar los riscos como perlas y las 

espinas como el oro, 
   —haz que el amor de la Santísima 

Virgen María nos transforme en otros 

Cristos. 
 

Haz que, como Juan Diego, seamos 
siempre fieles al culto divino y a tus 

mandatos, 
   —para que merezcamos, también 

nosotros, que la Virgen María nos salga 
al paso en el camino de nuestra vida. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Con la confianza que nos da la 
predilección mostrada por la santa 

Madre de Dios hacia nosotros, digámosle 

al Padre de los Cielos, con profundo 
amor filial: Padre nuestro. 

 
Oración Ntra. Sra. de Guadalupe 

Señor, Dios nuestro, que has concedido 
a tu pueblo la protección maternal de la 
siempre Virgen María, Madre de tu Hijo, 

concédenos, por su intercesión, 
permanecer siempre firmes en la fe y 
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servir con sincero amor a nuestros 

hermanos. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. 

R/. Amén. 

 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 
 

 

 
 

Hora intermedia 

Nuestra Señora de Guadalupe 
 

SALUDO INICIAL: 
V. Dios mío, ven en mi auxilio.  

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO* 
Elegir uno apropiado para la fiesta 

 
SALMODIA 

Tercia: Brotan flores en los campos, y el 
arrullo de la tórtola se ha escuchado en 

nuestra tierra. 
Sexta: Ella es más bella que el sol, 

supera a todas las constelaciones; 
comparada con la luz, sale ella 

vencedora. 
Nona: Pondré en ellos mi morada, y 

enjugaré toda lágrima de sus ojos. 
 

Los salmos se toman de la salmodia 

complementaria* 
 
Repetir antífona 

 

LECTURA BREVE 
Tercia          Os 11, 4 

Era yo para ellos como quien levanta a 
un niño contra su mejilla, me inclinaba 

hacia ellos para darles de comer. 

 
V. No ha hecho cosa semejante con 

ninguna otra nación. 
R. Nos ha robado el corazón con una 

sola de sus miradas. 
 
Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has 
concedido a tu pueblo la protección 

maternal de la siempre Virgen María, 
Madre de tu Hijo, concédenos, por su 

intercesión, permanecer siempre firmes 
en la fe y servir con sincero amor a 

nuestros hermanos. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

R/. Amén. 

 
Sexta     Sir 24, 18.23 
He surgido como una palmera de 

Engadí, como rosal de Jericó, como 

gallardo olivo en la llanura: mis flores y 
mis frutos son bellos y abundantes. 

 
V. Un panal que destila son tus labios. 

R. Tu nombre es como un bálsamo 
fragante. 

 
La oración conclusiva como en Tercia* 

 
Nona     Is 9, 2 

Acrecentaste su gozo, hiciste inmensa su 
alegría: se han regocijado al verte como 

se alegran en la siega, como se gozan 
los que reparten el botín. 

 
V. El pueblo que caminaba en tinieblas 

vio una grande luz. 
R. Sobre los que vivían en tierra de 

sombras brilló un intenso resplandor. 

 
La oración conclusiva como en Tercia* 

 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

II Vísperas 
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Nuestra Señora de Guadalupe 

 
SALUDO INICIAL: 
V. Dios mío, ven en mi auxilio.  

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno 

Morenez de morena hermosura 

 Morenez de morena hermosura, 
no nevado candor de jazmín; 

sí amalgama, crisol que madura 
nuestra sed del Amor, mar sin fin. 

  
Ella es reina, nosotros vasallos; 

ella es río, nosotros la sed; 

ella estrella, nosotros los rayos; 
ella nave, nosotros la red. 

  
Sobre el surco del llanto, sus ojos, 

sobre el hambre de Madre, su amor; 
sus dos manos, un viento de rezos, 

en la noche de América, sol. 
  

Cuando el valle se viste de sombras 
y el silencio es la voz del hogar, 

te loamos, Señor, que te nombras 
el Amor no agotado de amar. Amén. 

 
SALMODIA 

(Ir a del común de Sta. Mª. Virgen para los 
salmos, o a la solemnidad de la Inmaculada.) 

 
Antífona 1: He elegido y santificado este 

lugar, para que en él permanezca mi 

nombre para siempre y estén fijos en él 
mis ojos y mi corazón. 

 
Salmo 121  LA CIUDAD SANTA DE 

JERUSALÉN* 
 

Repetir antífona 

 

 
Antífona 2: Reconozcan, Señor, que aquí 

está tu mano, que eres Tú quien lo ha 
hecho. 

 

Salmo 126   EL ESFUERZO HUMANO 

ES INÚTIL SIN DIOS* 
 

Repetir antífona 

 

 
Antífona 3: El gorrión ha encontrado una 

casa, y la tórtola ha hallado un nido para 
colocar a sus polluelos. 

 
Cántico   EL PLAN DIVINO DE LA 

SALVACIÓN  Ef. 1, 3-10* 

El Dios salvador 
 

Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE    Ap 21,2-3 

 Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 
que descendía del cielo, enviada por 

Dios, arreglada como una novia que se 
adorna para su esposo. Y escuché una 

voz potente que decía desde el trono: 
«Ésta es la morada de Dios con los 

hombres, y acampará entre ellos. Ellos 
serán su pueblo y Dios estará con ellos.» 

 

RESPONSORIO BREVE 
V. Se levantaron sus hijos, y la 

proclamaron bienaventurada. 
R. Se levantaron sus hijos, y la 

proclamaron bienaventurada. 
  

V. Ella abrió sus labios con sabiduría y 
su lengua pronunció palabras de amor. 

R. Y la proclamaron bienaventurada. 
  

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Se levantaron sus hijos, y la 
proclamaron bienaventurada. 

  

 CÁNTICO EVANGÉLICO 
Magnificat Ant: Las aguas torrenciales 

no han podido apagar el amor, ni los ríos 

extinguirlo. 
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 
 

PRECES 

Elevemos nuestras súplicas a Dios, que 
quiso enviarnos a la Santísima Virgen 
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María para darnos consuelo en nuestras 

penas y llevarnos hacia él; pidámosle 
confiadamente: 

Concédenos su amor, auxilio y 
defensa. 

  
Tú que has hecho surgir a la Santísima 

Virgen María como el sol sobre los 
montes para iluminar a tu Iglesia,  

—haz que, bajo el influjo de su belleza y 
de su amor, reine la justicia y la paz en 

todo el mundo. 
  

Señor, Dios nuestro, que quisiste que la 

Madre de tu Hijo imprimiera su figura en 
el ayate del indio Juan Diego y tomara 

nuestros rasgos,  
—haz que copiemos en nosotros sus 

virtudes y su amor hacia los pobres y 
desamparados.  

  
Tú que, por medio de María, convertiste 

la aridez del Tepeyac en jardín florido y 
perfumado,  

—trasforma a nuestro pueblo, por medio 
de ella, en un plantío fecundo de 

verdaderos cristianos.  
  

Haz que aprendamos de Juan Diego  

—la sencillez y la humildad, la 
constancia en el sufrimiento y la 

fidelidad a tu santísima Madre. 
  
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

  
Tú que has constituido a la Virgen María 

como protectora de todos los que la 
invoquen y en ella confíen,  

—haz llegar la luz de su consuelo hasta 
los miembros de tu pueblo santo que ya 

han salido de este mundo.  
  

Unidos fraternalmente bajo la protección 
maternal de María, digamos a Dios con 

profunda confianza filial: 

Padre nuestro, 

 
Oración* y Conclusión* 

Como en las Laudes. 

 

 

El mismo 12 de diciembre 
Santa Juana Francisca de 

Chantal 
Religiosa 

Nació en el año 1572 en Dijon (Francia). 
Casada con el barón de Chantal, tuvo seis 

hijos, a los que educó cristianamente. 
Muerto su marido, llevó, bajo la dirección de 

san Francisco de Sales, una admirable vida 
de perfección, ejerciendo, sobre todo la 
caridad con los pobres y enfermos. Fundó el 

Instituto de la Visitación, y lo gobernó 
sabiamente. Murió el año 1641. 

 

Es fuerte el amor como la muerte 
De las Memorias escritas por una religiosa, 
secretaria de santa Juana Francisca 

Cierto día, la bienaventurada Juana dijo 
estas encendidas palabras, que fueron en 
seguida recogidas fielmente:  

«Hijas queridísimas, muchos de nuestros 
santos Padres columnas de la Iglesia no 
sufrieron el martirio; ¿por qué creéis que 
ocurrió esto?» 

Después de haber respondido una por 
una, la bienaventurada madre dijo: 

«Pues yo creo que esto es debido a que 
hay otro martirio, el del amor, con el cual 
Dios, manteniendo la vida de sus siervos y 
siervas, para que sigan trabajando por su 
gloria, los hace, al mismo tiempo, mártires y 
confesores. Creo que a las Hijas de la 
Visitación se les asigna este martirio, y 
algunas de ellas, si Dios así lo dispone, lo 
conseguirán si lo desean ardientemente». 

Una hermana preguntó cómo se realizaba 
dicho martirio. Juana contestó: 

«Sed totalmente fieles a Dios, y lo 
experimentaréis. El amor divino hunde su 
espada en los reductos más secretos e 
íntimos de nuestras almas, y llega hasta 
separarnos de nosotros mismos. Conocí a un 
alma a quien el amor separó de todo lo que 
le agradaba, como si un tajo, dado por la 
espada del tirano, hubiera separado su 
espíritu de su cuerpo». 

Nos dimos cuenta de que estaba hablando 
de sí misma. Al preguntarle otra hermana 
sobre la duración de este martirio, dijo: 

«Desde el momento en que nos 
entregamos a Dios sin reservas hasta el fin 
de la vida. Pero esto lo hace Dios sólo con 
los corazones magnánimos que, renunciando 
completamente a sí mismos, son 
completamente fieles al amor; a los débiles 
e inconstantes en el amor, no les lleva el 
Señor por el camino del martirio, y les deja 
continuar su vida mediocre, para que no se 
aparten de él, pues nunca violenta a la 
voluntad libre». 
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Por último, se le preguntó, con 
insistencia, si este martirio de amor podría 
igualar al del cuerpo. Respondió la madre 
Juana: 

«No nos preocupemos por la igualdad. De 
todos modos, creo que no tiene menor 
mérito, pues es fuerte el amor como la 
muerte, y los mártires de amor sufren 
dolores mil veces más agudos en vida, para 
cumplir la voluntad de Dios, que si hubieran 
de dar mil vidas para testimoniar su fe, su 
caridad y su fidelidad». 

 
Responsorio   Flp 4, 8-9 
R. Todo lo que es verdadero, noble, justo, 

puro, amable, laudable, ponedlo por obra: * 
Y el Dios de la paz estará con vosotros. 

 
V. Todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en 

cuenta. 
 
R. Y el Dios de la paz estará con vosotros. 

 
Oración 

Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que adornaste con 

excelsas virtudes a santa Juana Francisca de 

Chantal en los distintos estados de su vida, 
concédenos, por su intercesión, caminar 

fielmente según nuestra vocación, para dar 
siempre testimonio de la luz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

 
13 de diciembre 
Santa Lucía 
Virgen y mártir 

Memoria obligatoria 
Murió, probablemente, en Siracusa, durante la 

persecución de Diocleciano. Su culto se difundió 
desde la antigüedad a casi toda la Iglesia, y su 
nombre fue introducido en el Canon Romano. 

 

Con la claridad de tu mente 

iluminas la gracia de tu cuerpo 
Del libro de san Ambrosio, obispo, sobre la 
virginidad 

Tú, una mujer del pueblo, una de entre la 
plebe, una de las vírgenes, que, con la 
claridad de tu mente, iluminas la gracia de 
tu cuerpo (tú que eres la que más propia-
mente puede ser comparada a la Iglesia), 
recógete en tu habitación y, durante la 
noche, piensa siempre en Cristo y espera su 

llegada en cualquier momento. 
Así es como te deseó Cristo, así es como 

te eligió. Abre la puerta, y entrará, pues no 
puede fallar en su promesa quien prometió 
que entraría. Échate en brazos de aquel 
quien buscas; acércate a él, y serás 
iluminada; no lo dejes marchar, pídele que 
no se marche rápidamente, ruégale que no 
se vaya. Pues la Palabra de Dios pasa; no se 
la recibe con desgana, no se la retiene con 
indiferencia. Que tu alma viva pendiente de 
su palabra, sé constante en encontrar las 
huellas de la voz celestial, pues pasa 
velozmente. 

Y, ¿qué es lo que dice el alma? Lo busco, 
y no lo encuentro; lo llamo, y no responde. 
No pienses que le desagradas si se ha 
marchado tan rápidamente después que tú 
le llamaste, le rogaste y le abriste la puerta; 
pues él permite que seamos puestos a 
prueba con frecuencia. ¿Y qué es lo que 
responde, en el Evangelio, a las turbas, 
cuando le ruegan que no se vaya? También 
a los otros pueblos tengo que anunciarles el 
reino de Dios, para eso me han enviado. Y, 
aunque parezca que se ha ido, sal una vez 
más, búscale de nuevo. 

¿Quién, sino la santa Iglesia, te enseñará 
la manera de retener a Cristo? Incluso ya te 
lo ha enseñado, si entiendes lo que lees: 
Apenas los pasé, encontré al amor de mi 
alma: lo abracé, y ya no lo soltaré. 

¿Con qué lazos se puede retener a Cristo? 
No a base de ataduras injustas, ni de sogas 
anudadas; pero sí con los lazos de la 
caridad, las riendas de la mente y el afecto 
del alma. 

Si quieres retener a Cristo, búscalo y no 
temas el sufrimiento. A veces se encuentra 
mejor a Cristo en medio de los suplicios 
corporales y en las propias manos de los 
perseguidores. 

Apenas los pasé, dice el Cantar. Pues, 
pasados breves instantes, te verás libre de 
los perseguidores y no estarás sometida a 
los poderes del mundo. Entonces Cristo 
saldrá a tu encuentro y no permitirá que 
durante un largo tiempo seas tentada. 

La que de esta manera busca a Cristo y lo 
encuentra puede decir: Lo abracé, y ya no lo 
soltaré, hasta meterlo en la casa de mi 
madre, en la alcoba de la que me llevó en 
sus entrañas. ¿Cuál es la casa de tu madre y 
su alcoba, sino lo más íntimo y secreto de tu 
ser? 

Guarda esta casa, limpia sus aposentos 
más retirados, para que, estando la casa 
inmaculada, la casa espiritual fundada sobre 
la piedra angular, se vaya edificando el 
sacerdocio espiritual, y el Espíritu Santo 
habite en ella. 

La que así busca a Cristo, la que así ruega 
a Cristo no se verá nunca abandonada por 
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él; más aún, será visitada por él con 
frecuencia, pues está con nosotros hasta el 
fin del mundo. 

 
Responsorio  

R. Agradó a Dios en el combate y fue 
glorificada ante Dios y ante los hombres; 
hablaba sabiamente ante los príncipes, * y 
la amó el Señor del universo. 
 
V. Esta virgen preparó en su corazón una 
morada digna para Dios. 
 
R. Y la amó el Señor del universo. 
 
Oración 
Oremos: 

Que la poderosa intercesión de santa 
Lucía, virgen mártir, sea nuestro apoyo, 

Señor, para que en la tierra celebremos su 
triunfo y en el cielo participemos de su 

gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Yo, humilde esclava, no 
he hecho otra cosa que ofrecer sacrificios al 
Dios vivo; como ya no me queda nada, me 

ofrezco a mí misma. 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Con tu constancia, Lucía, 

esposa de Cristo, has salvado tu vida; 
despreciaste las cosas del mundo, y ahora 
brillas entre los ángeles; con tu propia 

sangre has vencido al enemigo. 

 

 

14 de diciembre 
San Juan de la Cruz 

Presbítero y doctor de la Iglesia 
Memoria obligatoria 

Del común de doctores 
(1542?-1591) Carmelita santo y sabio, que ayudó 
a santa Teresa en la reforma, Escritor místico y 
poeta. 

Nació en Fontiveros, provincia de Ávila 

(España), hacia el año 1542. Pasados algunos 
años en la Orden de los carmelitas, fue, a 
instancias de santa Teresa de Ávila, el primero 
que, a partir de 1568, se declaró a favor de su 
reforma, por la que soportó innumerables 
sufrimientos y trabajos. Murió en Úbeda el año 
1591, con gran fama de santidad y sabiduría, de 
las que dan testimonio precioso sus escritos 
espirituales. 

 

Conocimiento del misterio 
escondido en Cristo Jesús 

Del Cántico espiritual de san Juan de la 
Cruz, presbítero 

Por más misterios y maravillas que han 
descubierto lo santos doctores y entendido 
las santas almas en este estado de vida, les 
quedó todo lo más por decir y aun por 
entender, y así hay mucho que ahondar en 
Cristo, porque es como una abundante mina 
con muchos senos de tesoros, que, por más 
que ahonden, nunca les hallan fin ni 
término, antes van hallando en cada seno 
nuevas venas de nuevas riquezas acá y allá. 

Que, por eso, dijo san Pablo del mismo 
Cristo, diciendo: En Cristo moran todos los 
tesoros y sabiduría escondidos. En los cuales 
el alma no puede entrar ni llegar a ellos, si, 
como habemos dicho, no pasa primero por 
la estrechura del padecer interior y exterior 
a la divina Sabiduría. 

Porque, aun a lo que en esta vida se 
puede alcanzar de estos misterios de Cristo, 
no se puede llegar sin haber padecido 
mucho y recibido muchas mercedes 
intelectuales y sensitivas de Dios, y 
habiendo precedido mucho ejercicio 
espiritual, porque todas estas mercedes son 
más bajas que la sabiduría de los misterios 
de Cristo, porque todas son como 
disposiciones para venir, ella. 

¡Oh, si se acabase ya de entender cómo 
no se puede llegar a la «espesura» y 
sabiduría de «las riquezas de Dios», que son 
de muchas maneras, si no es entrando en la 
«espesura del padecer» de muchas 
maneras, poniendo en eso el alma su 
consolación y deseo! ¡Y cómo el alma que de 
veras desea sabiduría divina desea primero 
el padecer para entrar en ella, en la 
«espesura de la cruz»! 

Que, por eso, san Pablo amonestaba a los 
de Éfeso que no desfalleciesen en las 
tribulaciones, que estuviesen bien fuertes y 
arraigados en la caridad, para que pudiesen 
comprender, con todos los santos, qué cosa 
sea la anchura y la longura y la altura y la 
profundidad, y para saber también la 
supereminente caridad de la ciencia de 
Cristo, para ser llenos de todo henchimiento 
de Dios. 
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Porque, para entrar en estas riquezas de 
su sabiduría, la puerta es la cruz, que es 
angosta. Y desear entrar por ella es de 
pocos; mas desear los deleites a que se 
viene por ella es de muchos. 

 
Responsorio     1Co 2, 9-10 
R. Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la 

mente del hombre * lo que Dios ha 
preparado para los que le aman.  

 
V. Pero a nosotros nos lo ha revelado por 

su Espíritu. 
 
R. Lo que Dios ha preparado para los que 

le aman. 
 

Oración 
Oremos: 

Dios, Padre nuestro, que hiciste a tu 
presbítero san Juan de la Cruz modelo 

perfecto de negación de sí mismo y de amor 
a la cruz, ayúdanos a imitar su vida en la 

tierra para llegar a gozar de tu gloria en el 
cielo.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Oh doctor admirable, luz 
de la Iglesia santa, bienaventurado san Juan 

de la Cruz, fiel cumplidor de la ley, ruega 
por nosotros al Hijo de Dios. 

 

 
21 de diciembre 

San Pedro Canisio 
Presbítero y doctor de la Iglesia 

Conmemoración 

Nació el año 1521 en Nimega (Güeldres, 
actualmente Holanda). Estudió en Colonia y 
entró en la Compañía de Jesús. Fue 

ordenado sacerdote el año 1546. Destinado 
a Alemania desarrolló una valiente labor de 

defensa de la fe católica con sus escritos y 
predicación. Publicó numerosas obras, entre 
las cuales destaca su Catecismo. Murió en 

Friburgo, de Suiza el año 1597. 

 

Una plegaria de san Pedro Canisio 
De los escritos de san Pedro Canisio, 

presbítero 
San Pedro Canisio, llamado con razón el 

segundo apóstol de Alemania, antes de 
marchar para este país y recibida la 
bendición del Papa, tuvo una profunda 
experiencia espiritual, que describe él 
mismo con estas palabras: 

Tuviste a bien, Pontífice eterno, que yo 
encomendase solícitamente el efecto y la 
confirmación de aquella bendición apostólica 
a tus Apóstoles del Vaticano, que tantas 
maravillas operan bajo tu dirección. Allí 
sentí un gran consuelo y la presencia de tu 
gracia, que venía por medio de tales 
intercesores. Pues me bendecían y 
confirmaban mi misión a Alemania, y me 
pareció que me prometían su favor como a 
apóstol de Alemania. Ya sabes, Señor, cómo 
y cuántas veces pusiste aquel día Alemania 
en mis manos, esa Alemania que había de 
ser mi preocupación constante y por la cual 
deseaba vivir y morir. 

Tú, Señor, me ordenaste, finalmente, 
beber del caudal que manaba de tu 
santísimo corazón, invitándome sacar las 
aguas de mi salvación de tu fuente, Salva-
dor mío. Lo que yo más deseaba es que de 
ahí derivaran torrentes de fe, esperanza y 
caridad, en mi persona. Tenía sed de 
pobreza, castidad y obediencia, y te pedía 
que me purificaras y vistieras por completo. 
Por eso, tras haberme atrevido a acercarme 
a tu dulcísimo corazón, calmando en él mi 
sed, me prometías un vestido de tres piezas 
con que cubrir mi alma desnuda y realzar 
con éxito mi misión: las piezas eran la paz, 
el amor y la perseverancia. Revestido con 
este ornamento saludable, confiaba en que 
nada habría de faltarme, y que todo 
acontecería para tu gloria». 

 
Responsorio   Mt 13, 52; Pr 14, 33 
R/. Un escriba que entiende del reino de los 

cielos es como un padre de familia que va 
sacando del arca lo nuevo y lo antiguo. 

 
V/. En el corazón prudente habita la 

sensatez, aun en medio de necios se da a 
conocer. 
 

R/. Es como un padre de familia que va 
sacando del arca lo nuevo y lo antiguo. 

 
Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que fortaleciste a 

san Pedro Canisio con la virtud y la ciencia 
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para salvaguardar la unidad de la fe, 
concede a la comunidad de creyentes 

perseverar en la confesión de tu nombre, y 
a todos los que buscan la verdad, el gozo de 

encontrarte.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 

 

 
 

23 de diciembre 
San Juan de Kety 

Presbítero 
Conmemoración 

Nació en Kety, diócesis de Cracovia, el 
año 1390; se ordenó sacerdote y fue 

muchos años profesor de la universidad de 
Cracovia; después regentó la parroquia de 
Ilkus. A la fe, que exponía con acierto desde 

su cátedra, unió grandes virtudes sobre todo 
la piedad y la caridad con el prójimo, 

llegando a ser modelo para sus colegas y 
discípulos. Murió el año 1473. 

 

Dios era el mismo en su corazón y 
en sus labios 

De las cartas del Papa Clemente trece 
Nadie duda que san Juan de Kety debe 

ser contado entre aquellos excelentes 
varones que fueron eximios por su santidad 
y doctrina, porque practicaban lo que 
enseñaban, y por la defensa de la fe 
ortodoxa, impugnada por los herejes. 
Mientras en las regiones vecinas pululaban 
las herejías y los cismas, el bienaventurado 
Juan enseñaba en la universidad de Cracovia 
la doctrina tomada de su más pura fuente, y 
confirmaba la más auténtica doctrina moral, 
que con mucho empeño explicaba al pueblo 
en sus sermones, con la humildad, castidad, 
misericordia, penitencia y todas las otras 
virtudes propias de un santo sacerdote y de 
un celoso ministro. 

Así, pues, constituye no sólo una honra y 
gloria para los profesores de aquella 
universidad, sino que dejó un ejemplo 
maravilloso, que producirá abundantes 
frutos, para todos aquellos que se dedican a 
este ministerio, es decir, para que no cesen 
en su empeño de conseguir ser unos 

doctores perfectos, y para que se esfuercen 
en enseñar, con las palabras y con las 
obras, la ciencia de Dios, junto con las 
restantes disciplinas, para alabanza y gloria 
de Dios. 

A la piedad con que se ocupaba de las 
cosas de Dios, se añadía su humildad, y, 
aunque aventajaba a todos en ciencia, se 
anonadaba a sí mismo y no se anteponía a 
nadie; más aún, deseaba ser despreciado y 
pospuesto por todos; y llegaba tan lejos que 
trataba con la misma equidad a los que lo 
despreciaban y denigraban. 

A su humildad acompañaba una 
extraordinaria sencillez, propia de un niño, y 
por esto en sus hechos y dichos no había ni 
ambigüedad ni fingimiento; lo que tenía en 
el corazón lo proclamaba con sus labios. Si 
sospechaba que casualmente, al decir la 
verdad, había ofendido a alguien, antes de 
acercarse a celebrar, pedía perdón no tanto 
por su error como por el ajeno. Durante el 
día, una vez cumplido su deber de enseñar, 
se dirigía directamente a la iglesia, donde, 
por largo tiempo, se dedicaba a la Oración y 
a la contemplación ante Cristo, escondido en 
la Eucaristía. Dios era el mismo en su 
corazón y en sus labios. 

 
Responsorio          Is 58, 7-8 
R. Parte tu pan con el que tiene hambre, da 

hospedaje a los pobres que no tienen 
techo;* entonces brillará tu luz como la 

aurora, y tu justicia te abrirá camino. 
 

V. Cuando veas a alguien desnudo, cúbrelo, 
y no desprecies a tu semejante. 
 
R. Entonces brillará tu luz como la aurora, y 

tu justicia te abrirá camino. 
 

Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso, concédenos crecer en 
santidad ejemplo de san Juan de Kety, tu 
presbítero, para que, ejerciendo el amor y la 

misericordia con el prójimo, obtengamos 
nosotros tu perdón.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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Del 25 de enero al 1 de diciembre 
8ª de Navidad 

Ir a los documentos propios de estas 
fiestas navideñas para memorias 

festivas. 
 

 
 

29 de diciembre 
Santo Tomás Becket 

Obispo y mártir 
Conmemoración 

Nació en Londres el año 1118; fue clérigo de 
Cantorbery y canciller del reino, y fue elegido 
obispo el año 1162. Defendió valientemente los 
derechos de la Iglesia contra el rey Enrique II, lo 
cual le valió el destierro a Francia durante seis 
años. Vuelto a la patria, hubo de sufrir todavía 
numerosas dificultades, hasta que los esbirros del 
rey lo asesinaron el año 1170. 

 

Nadie recibe el premio si no 
compite conforme al reglamento 

De las cartas de santo Tomás Becket, obispo 
Si nos preocupamos por ser lo que 

decimos ser y queremos conocer la 
significación de nuestro nombre –nos 
designan obispos y pontífices–, es necesario 
que consideremos e imitemos con gran 
solicitud las huellas de aquel que, 
constituido por Dios Sumo Sacerdote eterno, 
se ofreció por nosotros al Padre en el ara de 
la cruz. Él es el que, desde lo más alto de 
los cielos, observa atentamente todas sus 
acciones y sus correspondientes intenciones 
para dar a cada uno según sus obras. 

Nosotros hacemos su vez en la tierra, 
hemos conseguido la gloria del nombre y el 
honor de la dignidad, y poseemos 
temporalmente el fruto de los trabajos 
espirituales; sucedemos a los apóstoles y a 
los varones apostólicos en la más alta 
responsabilidad de las Iglesias, para que, 
por medio de nuestro ministerio, sea 
destruido el imperio del pecado y de la 
muerte, y el edificio de Cristo, ensamblado 
por la fe y el progreso de las virtudes, se 
levante hasta formar un templo consagrado 
al Señor. 

Ciertamente que es grande el número de 
los obispos. En la consagración prometimos 
ser solícitos en el deber de enseñar, de 
gobernar y de ser más diligentes en el 
cumplimiento de nuestra obligación, y así lo 
profesamos cada día con nuestra boca; 
pero, ¡ojalá que la fe prometida se 
desarrolle por el testimonio de las obras! La 
mies es abundante y, para recogerla y 

almacenarla en el granero del Señor, no 
sería suficiente ni uno ni pocos obispos. 

¿Quién se atreve a dudar de que la Iglesia 
de Roma es la cabeza de todas las Iglesias y 
la fuente de la doctrina católica? ¿Quién 
ignora que las llaves del reino de los cielos 
fueron entregadas a Pedro? ¿Acaso no se 
edifica toda la Iglesia sobre la fe y la 
doctrina de Pedro, hasta que lleguemos 
todos al hombre perfecto en la unidad en la 
fe y en el conocimiento del Hijo de Dios? 

Es necesario, sin duda, que sean muchos 
los que planten, muchos los que rieguen, 
pues lo exige el avance de la predicación y 
el crecimiento de los pueblos. El mismo 
pueblo del antiguo Testamento, que tenía un 
solo altar necesitaba de muchos servidores; 
ahora, cuando han llegado los gentiles, a 
quienes no sería suficiente para sus 
inmolaciones toda la leña del Líbano y para 
sus holocaustos no sólo los animales del 
Líbano, sino, incluso, los de toda Judea, será 
mucho más necesario la pluralidad de 
ministros. 

Sea quien fuere el que planta y el que 
riega, Dios no da crecimiento sino a aquel 
que planta y riega sobre la fe de Pedro y 
sigue su doctrina. 

Pedro es quien ha de pronunciarse sobre 
las causas más graves, que deben ser 
examinadas por el pontífice romano, y por 
los magistrados de la santa madre Iglesia 
que él designa, ya que, en cuanto participan 
de su solicitud, ejercen la potestad que se 
les confía. 

Recordad, finalmente, cómo se salvaron 
nuestros padres, cómo y en medio de 
cuántas tribulaciones fue creciendo la 
Iglesia; de qué tempestades salió incólume 
la nave de Pedro, que tiene a Cristo como 
timonel; cómo nuestros antepasados 
recibieron su galardón y cómo su fe se 
manifestó más brillante en medio de la 
tribulación. 

Éste fue el destino de todos los santos, 
para que se cumpla aquello de que nadie 
recibe el premio si no compite conforme al 
reglamento. 

 
Responsorio Breve 
R/. El Señor te ha coronado con una 

diadema de justicia: Te ha vestido el traje 
de su gloria; en ti habita Dios, el Santo de 

Israel. 
 

V/. Has combatido bien tu combate, has 
corrido hasta la meta; ahora te aguarda la 
corona merecida. 

 
R/. Te ha vestido el traje de su gloria; en ti 

habita Dios, el Santo de Israel. 
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Oración 

Oremos: 
Señor, tú que has dado a santo Tomás 

Becket grandeza de alma para entregar su 
vida en pro de la justicia, concédenos, por 

su intercesión, sacrificar por Cristo nuestra 
vida terrena para recuperarla de nuevo en el 
cielo.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

31 de diciembre 
San Silvestre I 

Papa 
Conmemoración 

Elegido obispo de la sede romana en el año 314, 
gobernó la Iglesia durante el imperio de 
Constantino el Grande, durante veintiún años. Vio 
como la fe cristiana penetraba todas las clases de 
la sociedad.  
El cisma donatista y el error arriano ocasionaron 
grandes tribulaciones a la Iglesia durante este 
tiempo. Se hizo presente por medio de sus 
legados en el Concilio de Nicea, el primer Concilio 
Ecuménico, para condenar los errores de Arrio, 
que negaba la divinidad de Cristo.  

Murió el año 355 y fue sepultado en el 
cementerio de Priscila, en la vía Salaria. 

 

La paz de Constantino 
De la Historia eclesiástica de Eusebio de 

Cesarea, obispo 
A Dios todopoderoso y rey del universo, 

gracias por todas las cosas; y también 
gracias plenas a Jesucristo salvador y 
redentor de nuestras almas, por quien 
rogamos que se conserve perfectamente 
nuestra paz firme y estable, libre de los 
peligros exteriores y de todas las 
perturbaciones y adversas disposiciones del 
espíritu. 

El día sereno y claro, no oscurecido por 
ninguna nube iluminaba, con su luz celeste, 
las Iglesias de Cristo, difundidas por todo el 
mundo. Incluso aquellos que no participaban 
en nuestra comunión gozaban, si no tan 
plenamente como nosotros, al menos de 
algún modo, de los bienes que Dios nos 
había concedido. 

Para nosotros, los que hemos colocado 
nuestra esperanza en Cristo, una alegría 
indescriptible y un gozo divino iluminaba 
nuestros rostros, al contemplar cómo todos 
aquellos lugares que habían sido arrasados 
por la impiedad de los tiranos revivían como 
si resurgieran de una larga y mortal 
devastación. Veíamos los templos levantarse 
de sus ruinas hasta una altura infinita y 
resplandecer con un culto y un esplendor 
mucho mayor que el de aquellos que habían 
sido destruidos. 

Además, se nos ofrecía el espectáculo, 
deseado y anhelado, de las fiestas de 
dedicación en todas las ciudades, de 
consagración de iglesias recientemente 
construidas. 

Para estas festividades, concurrían 
numerosos obispos, peregrinos 
innumerables, venidos de todas partes, 
incluso de las más lejanas regiones; se 
manifestaban los sentimientos de amistad y 
caridad de unos pueblos con otros. Ya que 
todos los miembros del cuerpo de Cristo se 
unían en una idéntica armonía. 

Era el cumplimiento del anuncio profético, 
que, con antelación y de una manera 
recóndita, predecía lo que había de suceder: 
Los huesos se juntaron hueso con hueso, y 
también de otras muchas palabras proféticas 
oscuramente enigmáticas. 

La misma fuerza del Espíritu divino 
circulaba por todos los miembros; todos 
pensaban y sentían lo mismo; idéntico ardor 
en la fe, y única la armonía para glorificar a 
Dios. 

Los obispos celebraban solemnes 
ceremonias, y los sacerdotes ofrecían los 
puros sacrificios, conforme a los augustos 
ritos de la Iglesia; se cantaban los salmos, 
se escuchaban las palabras que Dios nos ha 
transmitido, se ejecutaban los divinos y 
arcanos ministerios, y se comunicaban los 
místicos símbolos de la pasión salvadora. 

Una festiva multitud de gente de toda 
edad y sexo glorificaba a Dios, autor de 
todos los bienes, con oraciones y acciones 
de gracias. 

 
Responsorio  Col 3, 15; Ga 3, 28; Sal 149, 1 

R/. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en 
vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo; y sed 

agradecidos, porque todos sois uno en 
Cristo Jesús. 

 
V/. Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los 
fieles. 
 

R/. Porque todos sois uno en Cristo Jesús. 
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Oración 
Oremos: 

Socorre, Señor, a tu pueblo que se acoge 
a la intercesión del Papa san Silvestre 
primero, para que, pasando esta vida bajo 
tu pastoreo, pueda alcanzar en la gloria la 
vida que no acaba.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO 

 

Salmos del invitatorio 

 
 

Salmo 23: Entrada solemne de 
Dios en su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo  
que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes: 
Él la fundó sobre los mares, 

Él la afianzó sobre los ríos. 
  

—¿Quién puede subir al monte del 
Señor?  

  ¿Quién puede estar en el recinto sacro?  
  

 —El hombre de manos inocentes  
    y puro corazón,  

    que no confía en los ídolos  
    ni jura contra el prójimo en falso. 

    Ése recibirá la bendición del Señor,  
    le hará justicia el Dios de salvación. 

  

 —Éste es el grupo que busca al Señor,  
 que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, héroe valeroso;  
  el Señor, héroe de la guerra. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas;  
va a entrar el Rey de la gloria. 

  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, Dios de los ejércitos.  

Él es el Rey de la gloria. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 
Salmo 66: Que todos los 
Pueblos alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  

 Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia,  

riges los pueblos con rectitud  
y gobiernas las naciones de la tierra.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la 
alabanza divina 

Animaos los unos a los otros, día 
tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 

 

 Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  

entremos a su presencia dándole 
gracias,  

aclamándolo con cantos. 
  

 Porque el Señor es un Dios grande,  
soberano de todos los dioses: 

tiene en su mano las simas de la tierra,  
son suyas las cumbres de los montes;  

suyo es el mar, porque él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 
manos.  

  
 Entrad, postrémonos por tierra,  

bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios,  
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y nosotros su pueblo,  

el rebaño que él guía.  
  

 Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón + como en 

Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a 
prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis 
obras. 

   
 Durante cuarenta años 

   aquella generación me asqueó, y dije: 

“Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;” 

por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que 
entran en el templo 

El Señor manda que los redimidos  
entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  
 Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 

  
 Entrad por sus puertas con acción de 

gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades.» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 
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Salmos de Laudes para solemnidades 

y festivos 

(Laudes del Domingo I) 

 
Antífona 1 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA 

DE DIOS 
'La gracia de Dios es mejor que la vida' proclamamos 
con Cristo y la Iglesia. Lo haremos prácticamente 
prefiriéndole a los ídolos de la mundanidad, presunción 
y sensualidad.  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  

  mi alma está sedienta de ti;  
  mi carne tiene ansia de ti,  
  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   
¡Cómo te contemplaba en el santuario  
  viendo tu fuerza y tu gloria!  

  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  
   
Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  

  y mis labios te alabarán jubilosos.  
   
En el lecho me acuerdo de ti  

  y velando medito en ti,  
  porque fuiste mi auxilio,  
  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  

  mi alma está unida a ti,  
  y tu diestra me sostiene.  
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 1 

 

 
Antífona 2 

 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 
SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 

Toda la creación pertenece a Dios y le permanece 

sujeta; mientras el hombre sin Dios solo mira a 

apropiárselos. Con sencillez y gratitud reportamos a Él 

cuanto existe.  

Alabad al Señor, sus siervos todos. 

(Ap 19, 5) 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  
cielos, bendecid al Señor. 

 
Aguas del espacio bendecid al Señor;  

ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor; 

 
Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor; 
 
Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor; 
 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor; 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor; 

 
Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor; 

 
Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 
 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al 
Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor; 
 
Fieras y ganados, bendecid al Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor; 

 
Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al 

Señor; 
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Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 
Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 
Espíritu Santo,  

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 
 

Bendito el señor en la bóveda del cielo,  
alabado y glorioso y ensalzado por los 

siglos. 
 

No se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2 

 
Antífona 3 

 

Salmo   149     ALEGRIA DE LOS 
SANTOS 

La familia de Dios ha de cantar su predilección y favor 

por ella. Pues le anima la certeza de que todas las 

colectividades y jefes del mundo, un día quedarán 

reducidos bajo su señorío real.  
 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 

se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
 resuene su alabanza en la asamblea de los 
fieles;  

  que se alegre Israel por su Creador,  
  los hijos de Sión por su Rey.  
   
Alabad su nombre con danzas,  
  cantadle con tambores y cítaras;  

  porque el Señor ama a su pueblo  
  y adorna con la victoria a los humildes.  
   
Que los fieles festejen su gloria  
  y canten jubilosos en filas:  

  con vítores a Dios en la boca  
  y espadas de dos filos en las manos:  
   
para tomar venganza de los pueblos  
  y aplicar el castigo a las naciones,  

  sujetando a los reyes con argollas,  
  a los nobles con esposas de hierro.  
   
Ejecutar la sentencia dictada  
  es un honor para todos sus fieles.   
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 3 
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CÁNTICOS 
EVANGÉLICOS: 

 

Laudes: 

Benedictus       Lc 1, 68-79 
El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su 

pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  

en la casa de David, su siervo  

según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 

  
Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 
y de la mano de todos los que nos 

odian; 
realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 
Abrahán. 

  
Para concedernos que, libres de temor,  

arrancados de la mano de los enemigos,  

le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 

  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo,  
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  

el perdón de sus pecados. 
  

Por la entrañable misericordia de nuestro 
Dios,  

nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  

y en sombra de muerte,  

para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 
 

 
 

Vísperas: 

Magníficat        Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su 

esclava. 
  

Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 

  
Él hace proezas con su brazo. 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
  

Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros 

padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la 

creación. 
  

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 

  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 
aclama. 

  
A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 
  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 
  

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 

  
 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 

  
Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 

Te Deum 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 

 
A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 
 

Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 
 

Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
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Los cielos y la tierra  

están llenos de la majestad de tu gloria. 
 

A ti te ensalza 
el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 

 
A ti la Iglesia santa,  

extendida por toda la tierra,  
te proclama: 

 
Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  
Espíritu Santo, Defensor. 

 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

 
Tú eres el Hijo único del Padre. 

 
Tú, para liberar al hombre,  

aceptaste la condición humana  
sin desdeñar el seno de la Virgen.  

 
Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

abriste a los creyentes el reino del cielo. 
 

Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 
 

Creemos que un día  
has de venir como juez. 

 
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
 

Haz que en la gloria eterna  
nos asociemos a tus santos. 

 
 

(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 
 

Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 

 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 
 

Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 
 

En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
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